
Mo Uitoi, no bartéi, no mlantUi na 
prevarlquea, honra & tus padres ea 
sama, cumple la ley de Dios, am&ndole 
y sirviéndole.—A/oíj¿i. 

La fueníí da l'i \'id» as la cionols. HE 
•aso de dnía, eíjuejsuBremocíf laoon-
•l«nc¡l5.-ií!¡»:í. 

CoEócefe 6 tí :Mir&o.—S¿crat«í. 
Tí-absjatiaii* 9Ji!rp!,riil lasL Emb>3-

J«ce!a tic:/* cuL.fiár,dá¡a áe vageíale* 
*< aniaialag ú.tilea.—Zcroasífo. 

Todo» " ;Í íioicbres ñci' 1;fU&:<«. So 

tlrtudss (jue I^BV.-.S. Bv4ha, 
Amaos les wnog * )\K: î trut, iá»i p»i-

fMtos ooma nucstrC Padre QQ» Ô ÍÁ «¿ 
loe eleloí!.-V«iií. 

La pisdEd DO «^ociittte cu Tclvir «i 
rostro hsels LeTacte ó Ponieni*. Pia
doso es el que sccorre i !o3 haérísnos. 
á los pobr«E, reseata los caixtlvoR, ol>-
«enra la orsclón, ria limosna, es pacian-
ta «n la advareidad. Bl qa« es justo y 
tama i Dios el*iaocí« y EiiE&ri>:ordloso. 
—MaAoma. 

• ^ ^ ^ M M É M I H I 

arregUi su oasl eí ,T»»«i8trtdo qoe das-
empeña sus faneím "*» > «J, "pr?™ ^"» 
trataja, hacen una oü?. ^ t»" ff^Jt„'"^° 
el monje que ora y ayaa. '• •'-•""• "• 

Oceda la Indiii hMts ia ¿fii,'*" '̂* •' *°> 
no vs még qií9 una fasallia „?*5'? 
que debía rcRirso per !&a Isi =• f"* 
Rmor. Mortales, todos Boi8 hará»*.''™-" 

Hax «1 b(«n por ei bien, No ompIe«k.' 
(aüais la hum»nidad como un Sjíüpi* 
01*010, Reepúi&la como un Ün.—Ea» 

S!" hombre daba raalliar bajo Dios lo 
armonía da la Ksturalera y el Espirita, 
•n forma de voluntad raefonal y por el 
poro bian.—¿ratü*. 

QM ¡a verdad o»t«nt9 todos «n» «t-
plendorea an la tierra; que sa desplo-
aen los templos y eai¿an hechos polvo> 
los tronos, y sa soterren bajo el fango 
los adoradoras del veíloeino de oro «I 
;< intarponan en s« eamino.jPaso, paso 
T u Vardad divina l-J'J Stpirttu dtí 
a§it. 

• f io X 

PRECIOS -Madrid; tria., 1 pasttui. Provineias! 
Ídem, 3,60 id. Bztrasjaro: afio, 11 id. Ultramar: 
idei3, !3 id.—Número suelto eorrienta, 18 eants. de 
püas'.i ídem id. atragwlc, 25 id.—A leí vendedoras 
t r«>6.Is*!> \ii oiiinc —Kl pago sa haca por trimestres 6 
tltm s-ífilaníado*. 

JU üeda«el6¡i:D0 daT«alv« loa manascrltos. 
ño responda da los artículos Armados. No ad
mite aaaneios da p&gt>. 

A.dmiUstracidn: eajla dal Horno da la Mata, 
cúmero 6, prlURero. 

M A D R I D 

Viernes L° de Julio de 1892. 
KlBAOTOSW. ( Ramón Cbias. 

Samófllo. 

A loi eorrasvonsalas qua envíen al importa por 
mesas adelántalos en lefr&z ó sellos, se lea servirán 
los pedidos que bagan, siempre que sea de 10 sa
maros en adelante, dándoles de ganancia cuatro 
eintímos en cada elemplar. Kl precio en vents de 
cada numero srri de lOeintiuos. 
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LA GRAN MÁQUINA. 
La República ha triunfado por siempre 

en las conciencias; suyo es el mundo. 
El arzobispo norte-americano Mr. Ire-

land^ la autoridad más notada de aquella 
Iglesia decía estos días pasados en una 
conferencia dada en París á que asistían 
príncipes, duques, altas damas y los 
primeros personajes de la Francia mili
tante: que daba las gracias á los france
ses «por haber sido causa de que la Re
pública hubiera sido recientemente cano
nizada en Roma.» 

El gran prelado norte-americano agre
gaba: 

«Cuando, otras veces, en mis viajes k 
Europa, me llamaba republicano, se me 
miraba como una especie de hereje. Se 
decía: eso es bueno para América que es 
un país no bien civilizado. Hoy acabo de 
venir de Roma donde he oído decir que 
todas las formas de Gobierno son igual
mente buenas y pueden ser igualmente 
reconocidas. La Iglesia ha sufrido á veces 
de unas y otras. Ahora se dispone á apo
yar á la República, y yo, americano, le 
digo: el ensayo prosperará.» 

La Iglesia ha estado en lucha continua, 
incansable, con la monarquía en Europa. 
Inglaterra la proscribe del Estado y priva 
á los católicos hasta del derecho de des
empeñar los cargos públicos. Alemania 
después de derrotarla y vencerla tiene 
sobre ella suspensa sin cesar la amenaza 
del poder público. En Italia el pontífice 
supremo es su prisionero, y hasta en el 
país más católico, España,*oís predicar 
diariamente en las iglesias contra los 
liberales que han usurpado los bienes 
del clero y arrebatado los privilegios y 
prerrogativas de que gozara antigua
mente el sacerdocio. 

Reparad en ello: quejas, ayes, lamen
tos, tristezas: esto es lo que oímos de 
continuo en los labios del clero, por esta 
Europa monárquica. 

Decid si no hay razón para admi
rarse del contraste al oir decir al gran 
prelado norte-americano: «la Iglesia res
pira allí (en América) el aire de la demo
cracia y se encuentra muy bien.» 

Hé aquí, por tanto, que para oir que 
la Iglesia está bien, que se halla contenta 
y satisfecha, es preciso ir ¿dónde? á una 
República. 

;.Lo oís? desatinados carlistas ¿lo oís 
vosotros, que decís tener preparadas las 
armas para echaros al monte en cuanto 
se proclame la República? 

Vuestra ignorancia os ciega. Vais á 
combatir la forma de Gobierno bajo la 
cual se oye por primera vez decir á un 
gran sacerdote: la Iglesia se encuentra 
en ella muy bien. 

¿Y sabéis por qué se encuentra bien? 
Porque en los Estados-Unidos no se 
consiente, no se tolera ni en pensamien
to, la maldad que pretendéis imponernos 
aquí; allí no se consiente que un hombre 
por pertenecer á tai ó cual familia asuma 
los derechos soberanos, porque allí no 
hay quien baje el alma y la rodilla hasta 
los pies de otro hombre. 

«La República de los Estados-Unidos— 
dice Mr. Ireland —tiene por fundamento 
la dignidad humana. El obrero se consi
dera igual al rico. Ese principio es recono
cido porque el individuo, cualquiera que 
sea, es hijo de Dios, colocado por Dios en 
la tierra.» 

¿No veis el abismo que hay entre estos 
principios y los vuestros? ¿veis cómo 
vosotros violáis las leyes eternas que 
han hecho á todos los hombres iguales; 
cómo al haceros voluntariamente sier
vos, vasallos, de un determinado hom
bre, profanáis la creación? 

La experiencia está hecha. 
Durante siglos viene luchando la mo

narquía con la Iglesia ;no han podido lle
gar á verdadera conciliación; entre am
bas el disgusto, el malestar no ha cesado. 

Basta poco más de dos siglos para que 
la República ensaye otro sistema de re
laciones cuyo resultado es, no sólo la 
paz entre ambas instituciones, sino la 
felicidad de ambas. El Estado en el Nor
te-América es feliz con su Iglesia, la 
Iglesia es feliz con su Estado. 

Ante estos hechos ¿qué valen las pa
labras? 

Si todos los católicos y todos los bue
nos ciudadanos no se hacen republica
nos, es sin duda porque no tienen fuer
za bastante de reflexión, porque no saben 
pensar, porque ignoran lo que pasa en 
en el inundo. Resisten la aceptación de 
la República, como resistieron la acepta
ción del ferrocarril y de la máquina de 
hilados; pero de igual suerte que en 
cuanto han visto por hechos tangibles 

que la locomotora acelera'la marcha, y 
que el telar mecánico centuplica los pro
ductos, los han aceptado f los alaban y 
los bendicen. 

Exactamente lo mismo sucederá con 
la República. " 

S3 ofrecía aquí, es verdad una dificul
tad inmensa ¿cómo una cosa impalpable 
y tan difícil de ver como la forma de Go
bierno, se va á hacer amar á gentes que 
han rechazado en su comienzo hasta la 
tangible máquina de vapor? 

De ahí el valor inmensb de la política 
emprendida por el papa, l[ue viene á re
forzarse con la predicación del eminente 
prelado americano. 

El papa no se limita á aconsejar á los 
católicos franceses que respeten la Repú
blica, hace más, les dice: aceptadla. Claro 
es que al decirlo es porq|ie la encuentra 
buena. Pues bien, en dsrroboración de 
lo que sustenta teóricamente el papa 
viene un príncipe de la Mesia proceden 
te del país clásico republicano y dice en 
una conferencia que quedará célebre: ha
ceos republicanos como os aconseja el 
papa, y veréis que os va bien; os hablo 
en nombre de la experiencia, á mí me 
va admirablemente. 

¿Se aprecia bien el inmenso efecto de 
este hecho? Representa la conversión al 
republicanismo, en un-momento, de mi
llones de criaturas. Podían dudar en 
embarcarse en la nave republicana los 
católicos, mientran veían al papa lejos; 
pero cuando les dice: «embarcaos»; y 
uno de los primeros príncipes de la 
Iglesia agrega: «yo navego en esa nave 
toda mi vida y me va á maravilla» ¿qué 
católico dudará? 

Esto es hecho. 
Llega la hora de arrinconarla máquina 

monárquica y comenzar el empleo de la 
máquina republicana. 

¡Máquina verdaderamente soberbia! 
Con las otras se construyen productos 

que regocijan los sentidos; con esta se 
labra la paz, la felicidad, ese buen humor 
que respira el discurso de Mr. Ireland y 
que en vano buscaréis entre nuestros 
tétricos y mal encarados clérigos. 

Después de las ensefíanzas que ofrecen 
los Estados-Unidos y Francia, después 
de ver al papa canonizar la República y 
á un gran príncipe de la Iglesia ir á ofre
cer en París un testimonio vivo de la 
alegría que llevan las instituciones repu-
bhcanas al fondo sombrío mismo del sa
cerdocio católico, no hay más disyuntiva 
que esta para los hombres y los pueblos: 
ó idiotas ó republicanos. 

Amigos: haced llegar estas verdades 
á los esclavos del trono y el altar. 

DEMÓFÍLO. 
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UNA PRUEBA MÁS. 
No la necesitábamos nosotros cierta

mente. Mas como hay algunos, que á tí
tulo de republicanos preconizan la exce
lencia de los medios legales, fiando á ellos 
exclusivamente la restauración de las ins
tituciones democráticas, bueno ea mos
trarles en los hechos mismos su error, 
para si en ellos no se convencieran, decla
rarlos incapacitados para recibir de la 
experiencia las altas lecciones que guían 
al ser racional en los caminos de la vida 
práctica. 

Nada tan elocuente á este propósito como 
lo que acaba, de suceder en el Ayunta
miento de Madrid. 

Confeccionado uu presupuesto por los 
concejales de la mayoría monárquica, en 
que para atender á gastos del todo injusti
ficados, se crean nuevos y odiosos irupues-
tos, debió pasar este proyecto, en virtud 
de la ley, al examen y discusión de la Jun
ta municipal, compuesta, además de los 
50 concejales madrileños, de otros 50 aso
ciados, elegidos por sorteo entre los con
tribuyentes. 

Y pasó, en efecto, y se dio el caso, como 
registramos en nuestro anterior número, 
de que la minoría republicana del Ayun
tamiento, al reproducir con elocuencia y 
brío ante la Junta municipal los argumen
tos con que había combatido el presupues
to escandalosamente alzado de la mayoría 
monárquica, se viera aplaudida y apoyada 
por el mayor número de los vocales aso
ciados, hombres casi todos de desahogada 
posición social, pertenecientes á todos los 
partidos políticos. No veían estos en los 
concejales republicanos á los representan
tes de la revolución, sino á los celosos y 
concienzudos administradores de los inte
reses públicos, disputando palmo á palmo 
el terreno á los monárquicos, para impe
dirles que cuando todo decae en la capital, 
á causa de la grande anemia que en el 
país ha provocado la restauración, se au
mente el presupuesto municipal y se creen 
nuevos y odiosísimos tributos. 

La situación que este inesperado apoyo 

de los asociados á loe republicanos creó 
en la Junta niunicipal era clara y precisa. 
De respetarse la ley, el número mayor iba 
á echar abajo la funesta obra de los patro
cinados del alcalde del rey, y el pueblo de 
Madrid; por un azar afortunado, iba á 
obrar por primera vez después de muchos 
años en plena libertad. 

Mas ¿para qué están los alcaldes del rey 
al frente de los municipios? Pues para esto 
precisamente; para impedir que el pueblo 
cumpla su voluntad, si por acaso discrepa 
de la voluntad del Gobierno. 

Llegado el caso de la votación, después 
de graves y solemnes discusiones, en que 
la minoría republicana obtuvo victorias 
resplandecientes, el alcalde del rey, encar
nado en la bulliciosa y desatenta persona
lidad de D. Alberto Bosch y Fustegueras, 
provocó con sus audacias reglamentarias 
un espantoso tumulto, para introducir 
brutalmente la fuerza pública en el sslón 
de sesiones, cosa nunca vista en el Ayun
tamiento de Madrid, y dar por aprobadas, 
en medio del barullo infernal que se pro
dujo, sin discusión ni lectura previas, las 
dos primeras secciones del presupuesto. 

No faltan gentes que alardean de sesu
das y perspicaces, que motejan á la mino
ría republicana y á los vocales asociados á 
ella adheridos, de impacientes y atolon
drados por haberse salido del salón sin 
agotar todos los recursos á fin de provocar 
la votación, que era obligada é imprescin
dible. Esas gentes no se harj hecho cargo 
de la situación, ni penetrado en el fondo 
del plan que se había propuesto el alcalde 
delrey. 

Hubo quien en medio del tumulto, 
cuando la fuerza pública, instigada por el 
alcalde, se dirigía contra los concejales y 
asociados que protestaban con sus voces 
del atropello inicuo que se realizaba, con
servó la suficiente calma, la sangre fría 
necesaria para reclamar repetidamente la 
palabra á fin de obtener la votación nomi
nal. Hubo quien hizo uso de la palabra con 
perfecta tranquilidad, cayendo en la can
didez de invocar al Padre de los Héroes 
donde debiera invocarse solo á los grandes 
fautores de chanchullos y trapacerías. 

Ya ia fuerza armada había Pálido del 
salón, sin prender ni arrojar de él á un 
solo concejal, dando una prueba de res
peto á la representación popular que debió 
herir en lo vivo al que ordenaba el atro
pello; ya la calma se había restablecido, 
cuando otra arbitrariedad presidencial pro
vocó de nuevo las protestas y el escándalo. 
Ante este espectáculo, los más optimistas 
debieron perder sus últimas ilusiones y 
abandonar el salón para impedir una ca
tástrofe. 

Esta es la verdad: que el alcalde, con 
uno ú otro pretexto, no pondría á votación 
el presupuesto, mientras en la sala los im
pugnadores tuvieran mayoría. 

Hay una contraprueba de esta verdad, 
tan elocuente y decisiva, que excluye toda 
interpretación en contrario. 

Como el acta de la borrascosa sesión se 
hubiera redactado según las conveniencias 
presidenciales, tergiversándose los hechos 
respecto á la votación, no realizada, de las 
secciones 1.' y 2.' del presupuesto de gas
tos, la minoría republicana y los asociados 
á su parecer adheridos—que constituían 
mayoría,—después de elevar al Gobierno 
la protesta que conocen ya nuestros lecto
res, y que tan honda impresión ha produ
cido en las clases industriales y mercanti
les de Madrid, determinaron acudir á la 
sesión de la Junta municipal del martes 28, 
con el solo objeto de restablecer la verdad 
de loa hechos en el acta. 

Y aquí es donde con toda verdad res
plandece la ineficacia de los procedimien
tos legales en estos odiosos tiempos de in
sufribles caciques, que convierten las le
yes en juguete de sus caprichos y conve
niencias, al tenor de tas circunstímcias. 

El alcalde del rey, Sr. Bosch y Fustegue
ras, que tan eneniigo se habla mG8tr«rlo 
de lí'.s voí.!!.ci.;iie8 nomirinl(-s en ia cesión 
d:-.l 22 do Junio, en ;& sedióa del 28, apenas 
leída el acta, provocó la votación nominal 
de la misma. 

¿Por qué"? Porque le convenía en aqufd 
momento, seg-ún demostraj-on los hechos. 

Dijeron si, esto es, que ei acta era uu 
fiel reflejo de lo sucedido, los 35 votos de 
los señorea Biguientes: 

Asociados. Cabezas (D. Rafael)—DeigíJ-
do (D. Cristóbal).— Fernández Muradas.— 
Ibáñez (D. Eduardo).—Moreuo Madente.— 
Marqués de Peñaflorida.—Valdés (D. Gui
llermo.—Vinuela Gutiérrez. 

Concejales. Aguilera.—Aldereíe.—Aron-
zana.—Ariño.—Baquero.—Caballero.—Gi
be:-::;.— Ceruelos.—Díaz Arguelles.— Fer-
uíiuüez S, ler. — Garcinuño. — Llorca. — 
Martínez Fernández. — Méndez Vig-o. — 
Menéndez Tejo.— Mezquita.- Moicillo.— 
Novella.—Nuñez Samper.—Pelaez Vera.— 
Ramírez Bascan.—Rincón.—Rodríguez de 
Celis.— Ruigomez.—Sánchez.—Soto.—Vi-
llava.—üdaeta. 

Dijeron no, ó sea que el acta no reflejaba 
con exactitud los hechos, los 31 señores 
siguientes: 

Asociados. Alba (D. José).—Albarrán.-
Conde de Alpuente.—Alvarez Aranda.— 
Andradas.—Arceda,—Barrio (D. Faustino). 
—Fernández Murías.—Fonasse (D. Emilio). 

— García Regulez. — García Baquero.— 
Gaseo Zapatero.—Herraz (D. Epiíanio).— 
Novo.—Orgaz.—Quintana., 

Concejales. Arcas,—Castañé.—Chíes.— 
Espinosa.—Menéndez Vega.—Noguera.— 
Pardo.—Rodríguez y Rodríguez.—Ruíz 
Beneyan.—Salvador.—Zuazo (republica
nos).— Gayo.— Figueroa.— Manzanera.— 
Rubio Amoedo (monárquicos). 

Es decir, que 35 votos contra 31 aproba
ron con el acta mal redactada la conducta 
arbitraria y despótica del alcalde, y con 
ellas, de un modo indirecto, el presupuesto 
odiosísimo que aflige con nuevos impues
tos al pueblo de Madrid. 

¿Cómo se explica este milagro de que 
una minoría se convierta en mayoría en 
una semana? ¿Cómo que un alcalde abo-
rrecedor de las votaciones, las provoque y 
hasta las imponga? Todos los periódicos lo 
han dicho. 

El lugar destinado al público y á la 
prensa, le había hecho ocupar el Sr. Bosch 
desde los primeros momentos por depen
dientes del municipio, dispuestos á co
rearle y aplaudirle; alguno de ellos, tan 
pronto como consideró llegado el caso de 
dar expansión á su férvido entusiasmo, 
gritó: 

—:[Bravo! ¡Bien! ¡Ole! ¡Viva tu madre! 
Exclamación que por sí sola revela todo 

lo que en la masa anónima, dispuesta por 
la alcaldía para el aplauso, puede en el 
orden del sentimiento político contenerse. 

Además se había intrigado. Cartas com
presivas, visitas insistentes á los asociados, 
anónimos amenazadores que ignoramos 
de dónde hayan salido, ea que se decía 
que la seaióu concluiría á tiros: nada t̂ a 
omitió de lo que pudiera surtir efecto eu 
ánimos apocados ó espíritus poco firmes. 

Con todo, la victoria dei Sr, Boscli es una 
pura apariencia, una de esas sofisterías tan 
propias del régimen de mistificaciones y 
violencias que impera, por efecto solo fe 
esa política de esperanzas en la eficacia de 
los procedimientos legales, cuya vanidad 
poneaios de manifiesto. 

La verdad ó falsedad no se determina 
por números. Lo falso es falso aunque lo 
autorizara el universo entero, menos un 
hombre de conciencia que lo afirmase. 
Pero ni los números, compulsados con rec
titud, aprueban el acta del día 23. Falta en 
aquella minoría de .31 votos, el voto de ca
lidad del doctor Esquerdo, que se encuen
tra enfermo en Villajoyosa, y la elevan á 32. 
Falta el voto del asociado D. Isaac Rodrí-

f uez Avial, que manifestó en la sesión del 
ia 22 no aprobar el presupuesto, y hace 

el número 33. Falta el voto de D. Antonino 
Elias Romero, que provocó con su enérgi
ca protesta la salida del salón de los con
cejales y asociadas el día 22. y hace el 34. 
Faltan los votos de los asociados D. Tomás 
AmetUer, D. Manuel Fernández y D. Caye
tano .Candela, que públicamente, en carta 
que ha circulado por todos los periódicos, 
se han adherido al voto de sus compañeros, 
con lo que se suman 37 votos, 2 más de ios 
que, entre los vivas y los oles de la claque 
presidencial, aprobaron el acta del día 22. 

No creemos, á pesar de lo sucedido, que 
el Gobierno desatienda las protestas y re
cursos que se han elevado á su autoridad 
contra el presupuesto, pues no es de supo
ner que sacrifique á la soberbia y arbitra
riedad de un Bosch y Fustegueras, los res
tos de autoridad que quedan al partido 
conservador; empero, esto no hace nada á 
nuestro propósito. Esperamos que el pue
blo de Madrid, que ha hecho justicia com-, 
pieta al patriotismo de la minoría republi
cana del Ayuntamiento, sabrá hallar en 
sus clases productoras fuerzas y resolución 
bastante para resistir el pago de tributos 
por tan burdos manejos autorizados. 

Mas, sea de ello lo que quiera, vean los 
ilusos que predican la evolución, los candi
dos que confían en los recursos legales que 
nos ofrecen nuestros enemigos, á reserva 
de burlarse de nosotros, cómo es totalmen
te imposible, según se ha demostrado en 
el Ayuntamiento, que mientras esta ba
lumba de inmoralidades subsista, la demo
cracia será una farsa risible. Menos de uu 
año han necesitado los revolucioniirios del 
Ayuntamiento en evidenciar que sóio las 
revoluciones salvan á los pueblos y resta
blecen la seriedad y moralidad de la Ad
ministración pública.. 

Era su deber y le han cumplido á satis
facción de los que los eligieron. 

Á E L QUETZAL. 
Días pasados saludamos con aleivría la 

aparición de un colega hermosameníe edi
tado en la capital de Guatemala, que se ti
tula SI Quetml. 

En su número once ncs honra aquel co
lega consagrándonos su artículo de fondo 
titulado LAS DOMINICALES. 

No tenemos palabras bastante sig-nifica-
tivas para expresar á £7 Quetzal elaí^-rude-
cimiento que nos inspiran sus lisonjas y 
sus elogios. Si la estimacióu pública es 
grata siempre á los que se con-agran al 
servicio de una causa, esa estimación sube 
de punto caando surge allíi eu remotas 
regiones donde la pasión de partido ó el 
afecto personal no pueden entrar por par
te á determinar la estimación y á dictar el 

elogio. No conocemos á los redactores de 
Bl Quetml; si saludamos con tanto afecto 
BU visita, fué debido á ese interés verdade
ramente transcendental que despierta eu 
nuestra alma todo lo que se refiere al des
envolvimiento de la vida moral de nues
tros hermanos los hijos de la libre Améri
ca. Vimos palabras españolas que palpita
ban amor á la libertad, y un latido de sim
patía estremeció nuestro corazón, trasla
dándolo al papel. 

Como El Quetzal mezcla en su artículo 
algunas palabras de censura á los políticos 
de nuestra raza por su falta de consistencia 
y de firmeza eu la defensa de los nuevos 
ideales, debemos hacer algunas indicacio
nes párji aclarar su juicio sobre los políti
cos españoles, á la vez que llevamos con
suelos á su alma, enamorada de la conse
cuencia y de la virtud. 

En general, puede decirse que no ha 
habido republicanos más consecuentes y 
fieles que los republicanos españoles. Nin
guno de los hombres de primera fila de la 
República ha pasado al servicio de la mo
narquía. Pí Margall era i^epublicano y r e 
publicano sigue siendo, Salmerón lo mis
mo; Flgueras murió abrazado á la enseña 
republicana; Castelar que es el único que 
ha hecho servicios positivos á la monar
quía, afirma que será por siempre repu
blicano. 

Martos, Montero Ríos, Moret, no han. 
sido republicanos de abolengo; proceden 
del campo monárquico y á él volvieron. 

En cambio Ruíz Zorrilla y una numerasfî ĵ , 
falange de diputados y senadores que }#'" 
siguieron al pasar de la monarquía dem^"' 
orática á la República, permanecen ijBpó--
lumes en su fe republicana. 

En cuanto á los hombres de segunda 
fila del republicanismo, se cuentan por 
millares, que han consentido sufrir todo 
género de reveses, morir de hambre y ver 
morir á sus hijo.íi y á sus esposas antss que 
aceptar los halagos y las solicitaciones con 
que no han cesado de tentarles ioíf mo
nárquicos. 

De otra cosa puede acusarse á nuestra 
raza, pero no de falta de. vigor moral. Si se 
compara la conducta de nuestros republi
canos, respecto á la monarquía, con la de 
los republicanos de la Revolución frtinceiia 
respecto al cesarismo triunfante, se verá 
á los nuestros alzarse á una altura incom
parable. 

Es preciso apreciar lo que representan 
cerca de veinte años de sufrimientos, de 
persecuciones, de peligros, de vencimien
to; veinte años compuestos todos de no
ches, sin luz, sin claridad, ó á lo más, con 
la claridad remota de algún rayo de espe
ranza que se ha teñido pronto de la rojiza 
sangre del amigo ó el herniano sorpren
dido y fusilado implacablemente al izar la 
bandera libertadora. 

No, no; de falta de fe, de falta de vigor 
moral, no puede acusarse ciertamente al 
republicanismo español. 

Alégrese Bl Quetzal, alégrese Guatema
la, alégrense nuestros hermanos de las 
demás Repúblicas americanas: hay aquí en 
el fondo de la vieja patria común, una fuer
za espiritual incontrastable. Está hecha la 
experieacia de que la fe en la libertad no 
es en este solar del Cid menos devota y 
heroica que la fe en la religión. 

Si se examina en su fondo, no es tampoco 
distinto el espíritu que anima á los espa
ñoles de las Repúblicas americanas. 

De ese fondo común, de fe, saldrá una 
pura y viva luz que iluminará al mundo. 

Nuestros padres dieron la vida por dila
tar su genio y tomar posesión de toda la 
tierra. Nosotros la daremos por hacer rei
nar por toda ella el imperio de la fraterni
dad y de la justicia. 

¡Arriba los corazones! 

El MOIPOLIO DE m llERlllÁS. 
Una numerosa representación de las 

personas que se dedican al comercio de 
las cerillas se ha reunido para protestar 
del proyecto del Gobierno de estancar este 
aitículo. 

Este poder público siu cerebro y sin en
trañas no ha dudado en lanzar á la ruina 
y ala desesperación á millares de familiae 
que se consag-ran á ia venta de cerillas 
planteando un tributo contra ei cual todos 
los economistas y la conciencia entera 
ilu,strada de nuestro tiempo protestan de 
consuno. 

Los monopolios están ur.ánimemente 
condenados por cuantos hombres cultivan 
la ciencia económica. El listado no FS in
dustrial, ni comercJante; al raezcleríe di
rectamente en ¡H vida económica perturba 
la riqueza pública y Ui corrompe. 

No hay ningún principio que autorice al 
Estado á ejercer loa rnonopoIio3; no tiene 
derecho á ejercerios. Como el bandido 
señor feudal obligaba al pechero á pro
veerse de su horno ael pan que consumía, 
el Gobierno de Cánovas obliga por la fiíer-
za á lo¡3 ciud-ndanos espavioleí? á proveerse 
de cerillas en S'.'.s ¡dm&cencr-.; como R'jue-
llos mcnetruo'- u ' la, Edad Media ¡irohibían 
á sus vasallos cocer y vf̂ ruĥ r pan, la 
monarquía acíüíjl va á privar á eso • ása~ 
graciadua industriales que Ci-mercian en 
cerillas, la venta de ese artículo. Esto es, 
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no exist»^^ otro derecho en el Estado para 
impoaf r ese monopolio que el de la fuerza. 
Tiea^'j las bajonetaíi, tiene el poder y se 
int';K)ne. 

Y !o hace para sacar dinero; priva á los 
ciudadanos de lo que es suyo para apode
rarse de ello. A los comerciantes da ceri
llas, les arrebata f-u derecho á la venta 
que es arrebatarles su dinero, los deja 
en cueros. 

¿No es esto lo que condena el Código 
cuando lo ejecuta un particular? 

Así se comprende que los monopolios 
ha j an existido " " 

invisible ó imaginario, debe adorar á la 
humanidad en su expresión más alta y 
más pura. 

La humanidad es nuestro Dios; nuestro 
fin es la fraternidad universal; mejorar la 
condición de todos los hombres y vivir 
entre ellos como hermanos: tal es la aspi
ración del libre-pensador. El socialismo 
nos conducirá al logro de este fin. 

El orador recibe las aclamaciones del 
Congreso que le hace una ovación. 

Los libre-pensadores belgas han decidi-
. _ _ j do tomar parte con el pueblo - ^ la fiesía 

üayan existido cuando la sociedad vivía | del primero de l^^yo. 
en la barbarie: durante la Edad Media con I Se exDh>_^ perfectamente este hecho en 
el sistema feudal; durante la Edad Moder- i el ;^^a¿-y político en Bf^lgica. Acaparado 
na con la monarquía absoluta. La haf^;^^. * el Gobierno por el clericalismo, sólo jun-
da espafiola en el período s'^striaco se \ íando en un haz todas las fuerzas libetaieS 
ha distinguido por^esa r -^ j^ , por la abun- f podrán darle la batalla. Los libre-pensa-
dancia delosmono'^y¡jQg. a^ora bien, todo j. dores se aperciben de esto y con su clara 
el mundo s" ..o A.„g ggg Y)arfodn Hf> nnoo- í y luminosa conciencia y con su generoso 

corazón van á ofrecer al pueblo la luz que 
necesita para marchar por los nuevos ca
minos abiertos en el mundo por la ciencia. 

} 

"-ue que ese período de núes 
tra^ hac;^jj(ja gg ¿j ¿g \^ ruina y de la 
desolación, habiendo sido calificada su 
íüanera de imponer tributos de «sistema 
del saqueo oficial». 

fiesulta así que Cánovas, en las postri
merías de su gobierno, cuando su política 
ha dado todos sus frutos al fin de un largo 
periodo de paz, no tiene otro medio de 
satisfacer las necesidades públicas que el 
que empleaba el inepto Conde-Duque de 
Olivares, bajo el reinado de su idiota amo 
Felipe IV: el del «Saqueo oficial». 

Nuestro siglo, más ilustrado y jus to , ha 
ido aboliendo por todas partes los mono
polios. Hoy, solo en los momentos de 
grandes crisis y como ley de salnd pú 

^f<¥^y\~ti- . . . . „ * . 

Monarquía y RepúbUca, 
extranjera 

Iwarquía portugués», 
una RRn«. •— ĵ portugués se ha decmrauu ou 
acraflrf -^^^ ^^ bancarrota, burlando á loa aeriuirí "«iiuariuMi, MuriBuuo a ion 
> an' -**̂ .*? qm y^„g ^^^ ^^^^ partes. Por sí 
1«' -** «» ha decretado pagar solo un tercio 

A cupón Tencido en Abril último y otro del 
4ue vencerá en 1." de Julio. Esto, cuando ya 

Utca, llegan los Gobiernos á establece- S rf«lt«?Í17»'í'^* P*""* cosa con los comités re 
los. Pero crearlos después de un per' ^ I ? u S ? e ? e l A w K * * * " ' ' * "̂ ^ '«»** PO" 

puede ha-
donde no 

de paz y como medio corriente de '•^tender 
á los gastos públicos, eso solo 
cerse en los Estados agotado ,j 
hay pensamiento, ni orden, -¿^ conciencia; 
donde ocupan el poder ho-ji^res que unen 
fc la torpeza confesada, e) embotamiento de 
todo sentido de humanidad y justicia. 

Crear un monopoli'j^ un origen de renta 
condenado por la c ĵ gQ ĵĵ  económica, cu
yos efectos desa.='irosos ha comprobado la 
experiencia de tojos los siglos, sin consi
deración a qu.e van á caer hundidas en la 
miseria mil iares de familias; com-dter á la 
vez ana soberana torpeza econóralca, una 
soberana, inji'.sticiay un acto d.e empeder
nida i nhuman idad , sólo pued.e hacerlo un 
Gobierna regido por ese lionibre funesto y 
orgiíllo'¿o, trasunto de aqu.el Conde-Duque 
maide'iido por la histojia que desgarró y 
arrui\a6 la patria. 

•HVjeeM 

EL LIBRE PENSAMIENTO 
EN BÉLGICA. 

Nuestros amigos de Bélgica, han cele
brado recientemente en Mali /jas un Con 
•^reso libre-pensador que ha puesto de re 
lieve las grandes fuerzas con que cuenta 
allí el libre pensamiento y el éxito de la 
«ampaña de organización y propaganda 
emprendida por a-quelios inteligentes y 
bravoa campeones de la libertad de con
ciencia. 

xtranje 
La prensa extranjera rebosa indignación 

contra «Oita conducta de la monarquía portu
guesa. Dice que «la bancarrota del empréstito 
de D. Miguel, muestra el valor de la lealtad 
lusitana», que Portugal se coloca «en la situa
ción de un deudor insolvente»; que consuma
da la ruina de manera definitiva «no hay que 
esperar sino desastres cada ves mayores»; 
que el resto dal crédito portugués «parece 
destruido»; habiendo quien insinúa que la 
baja durará «basta el dia en que una comi
sión internacional sea nombrada con la mi
sión de examinar seriamente la situación de 
Portugal, que actualmente está, casi en esta
do de quiebra.» 

Hé aquí la situación de Portugal, después 
de haber estado siglos entregado á la monar
quía: el agotamiento, el descrétito, la ruina 
más espantosa. 

* » 
Gn cambio, leiainos á seguida en la prensa 

extranjera también, que Francia acabaoa por 
a primera vez en su historia, de ver elevada su 
1 renta del 3 por 100 á la par. 
f Mientras la monarquía arruinaba á Portu-
t gal, la República enriquecía á Francia. 
I Y se comprende fácilmente. La monarquía 
I no hace más que matar las actividades na-
I cionales; mira con desconfianza, teme el des-
I envolvimiento de esas actividades. No se 

~ i preocupa más que de vivir, de gozar, de pro-
- I porcionar goces á los elementos iradiciona-

\ les que le dan existencia. Mientras que la 
I República hace todo lo contrario, lo remue-
% ve todo, lo anima todo, lo vivifica todo; hace • 
\ desplegarse las inteligencias en las escue- ^ 
I las, y abrirse los veneros de riqueza en la ; 
I tierra y en toda suerte de empresas. ; 

Francia nada en riqueza: eso es lo que dice • 

del jornalero, dal industrial, de la maira de 
famiha, que no tienen io necesario para ad
quirir el sustajito da su» hijos, de sus padres 
6 hercnarioe, tfthiendo qUíi compfür Irt más 
bp.ralo i lo peor; y «rt efití CjaCspt;), «1 d ta
llista pufide dar con mayor exactitud el dato 
que se previene para venir en conocimiento 
00 8i las nu9vas la- ifaa arancelarias soa ó no 
conv«ni.íintes A los iatereses públicos y del 
íUtaio; y en cu conaicuancia, tiya? la sUa 
honra de veriflcarlt, gomstiendo á la coriái-
deíación sobara,.;^ ^^^ ni al público ni al 
^.jtwao son Cdavonieiita», las mencionadas 
tarifas, y »un sa atrove á exponer que no ei 
tampoco convaniento ponerla* en vigor du-
rat'ty los Seis míises, señálalos t»n ai Rsal 
(íecri-to, porque durante esa lapso d» ttompo 
fe:i ejercitada un monopolio muy perjudicial 
á los intereses públicos, pu^s j a hoy na toO>iii 
SuE Consecuencias, mediante á que hau sa
bido lü<j precios de ios artículos, á posar de 
no íStar aún en vigor» 

Pone luígo á Ja vista una comparación 
entre la tarifa vigente y la que ha de resir 
desde Julio, bastando su simple inspección 
para comprender el abuso incaliflcabie que 
comete el poder público al aumertar á capri
cho y sin regla ni ley los d-arechos que quiere 
hacer pagar al comercio y por tauto al pú
blico. 

Los exponentes escriban después: 
«Como se ve, en solo las rt-f^rilas veinti

ocho partidas del Arance!, deben satisfacerse 
por el montante da la unidad expresada, 
42,92 pesos de derechos da Aduana», afora
dos les artículos por la vigente; pero esos 
mismos efentos en igual cantidad, habrían da 
pagar 145 20 pesos, aforados por la« nuevas 
tarifas arancelarias; es decir, un 275 por 100 
más de lo que hoy se paga.» 

Se ve, pues, que por todas partes extiende 
este Gobierno infausto su sisteocia de «Saqueo 
oficial». 

Lamentos, tristezas, hambres, desespera
ción: hé aquí el espectáculo que ofreca por | 
todas partes la España bajo el tétrico imperio * 
de los conservadores. 

f 
presantants al Congreso de libre-pensadores 
de ambos hemisferios» 

No dudábamos que allí dos de palpite un 
C^razóa libre da nuestra raza habla de encon
trar entuSiaííta ap. yo la obra dt< reivi.;dica 
ciói que proparamoí. 

Gen nuestro saluda cordial reciba OÍÍP que
rido colega,, qua se pubUca en lengua ingie^sa 
y española «llá en la rt̂ m» la Califoriüa, la 
exprüsión do nueSíro agraderiajiesíto tJ.ís 
smotiro. 

i 

CONGRESO UNIVERSAL 

L I B R E - P E N S A D O R E S . 

SUSCRIPCIÓN 
PARA LOS 

GASTOS DEL CONGRESO. 
Ptas. 

Suma anterior. . , t i i i t < 197,60 

Mahón «Colón».. . . • 1,09 
Madrid Uu militar 0,.50 

- S. L. T 1 
— Un Vascongado 1 

Recibido por conducto da O. Ángel 
Bueno, de San Sebastián. 

I). Manuel Larfagejen, 1.—R. N., 0,50.—José 
Amilibia, 1.—Juan Marcas, 1—Cristóbal Mar
tin Grangel, 1.—C. L., 0,50.—José Iriberri, 
0,50.-J.C,,0 5Ü.-T. A., 1 -PedroGarrido,!. 
- J . L., l . - J . P., 0,50.-Julián Serrano, i.— 
José M. A., 0,50.—Tomás Arbelaiz, t.-Mar
tin Magadan, 0,50.—Mauricio Maoleon, 0,50. 
—Ignacio Seguea, 1.—Santos Arroyo, ex-te« 
niente de caballería, 5.—Raimundo Ramírez, 
1,85.-E. B. Martínez, 1,05.-Cristóbal Ca
rrasco, 2.—Cayetano Samperio, 2.—O. M., 1. 
-José María Marcazaga.-., 1.-J. L. E., 2,50. 
—Leonardo Saní, 0,50.—José Piquero, 1.— 
L. A., 0,25.-Domingo Blasco, l.-íloíoí. . . 33,15 

Swna y sigue 234,30 

L U Z Y S O M B R A . 

Zas Novedades, de Nueva York, con la 
DS í intención que es de suponer, baciendo 

como que no ba leído los artículos que 
S destinamos bace tres meses á sus reticeu-

Comenzamos á recibir contestaciones á las \ cías sobre los fondos que nos enviaron de 

til Confirreso fué presidido por M Vande ' , . •. . 
Walle , formando el resto d t ú ^ « o f I '* elevación de su renta; elevación que no al-
MM. Deluc, Gov'.sfien T?Lr~^ ^ f s » | canzó jamás ni con la misma monarquía de 
Ti.i.-_T_ _^"^' ^JV iBfaen, KOSSlíTUOn. V a n í .In in nn» anín . o nm,r,oh„ A^ k,-«„- , .„„«„i^« 

invitaciones, que en número de 20 000 ejem 
piares, hemos dirigido á las Repúblicas ame
ricanas para asistir al Congreso. 

La primera carta que llega á nuestras ma
nos procede de Méjico. En ella el Gran seere 
tario de la masonería mejicana, D. Emilio 
Cantón, nos dice: 

tEstó persuadido y hágalo presunto al Comi
té organizador de tan grandiosa fiesta del pro
greso, que prestaré t do mi coECurso al pen
samiento tan nobits, grande y generoso de 
mis hermanos en crflsncias, idioma, costum
bres y, por qué no decirlo, religión II!» 

Veis cómo no nos engañamos? nuestro Con
greso va á ser el comienzo de una nueva era 
en las relaciones de España * América. En él 
vamos á echar los cimientos firmes é imjjere-
cederos de nuestra unidad moral para levan
tar sobre ella el grandioso edificio de la patria 
federativa ibérica. 

Méjico, el centinela avanzado del Ubre pen
samiento militante, la nación de las layes da 
«Reforma», d«S»ía ser la primera «n expresar 
esta identidad da espíritu, da aspiraciones, 
de (creligións, que dica oportunamente ni se
ñor Cantón para aigu¡flcar la profundidad de 
los sentimiantos que nos unen, existente y>i 
entre los españoles y americanos que piensan. 

América para Consuegra y Almería, dice en 
su último número que le indiquemos la 
dirección que les dimos, para seguirles la 
pista. 

Lea el colega lo que hemos escrito y 
échese á correr detrás de ellos, con lo que 
sus católicas teologías, quizá cambien de 
rumbo, y sus viejos instintos policiacos de 
dirección. 

Sabemos bien el alcance y origen de 
ciertas cosas para despreciarlas coa todo 
el desprecio que se merecen. 

Eossiguon, Van 
recegnem y uons ; este último, que ha de 
ser nuestro huésped en el futuro Congre
so, actuaba como secrc;tario. I 

Estaban rejjresen.Udas 123 sociedades ^ 
libre-pensadovfi.s. Eu seis años se han au - | 
mentado nar'^a menos que en 89 dichas so- í 
ciedades pi ^«8 sólo existían 34 en 1886. 1 

Los libr,e-perjisadores belgas toman una | 
parte ac^^va en la obra de reivindicación | 
popula'v de aquel país, figurando en las | 
avanzadas de los defensores del sufragio | 
u n r ^ r s a l y de las reformas sociales, | 

'í5na de las conclusiones votadas en el | 
O'ongreso de Malinas, ha sido la de la «jor- k 
;n«da de ocho horas» por considerar que 3 
<&a imposible al obrero poder consagrarse '-^ 
«on fruto al desenvolvimiento del pensa- ''* 
miento empleando mayor número de ho- j 
ras de tarea 

Julio que solo se ocupaba de hacer negocios. 
3( La elevación de la renta á ciento, significa 
i que en Firancia «e contenta el capital con ga-
I nar un tres por ciento. |Qué abundancia de 
i capitales no habrá? ¿Qué prosperidad no ase 
i gura esa abundancia en lo futuro por las fa-

ciudades que tendrán la agricultura y la in
dustria para hacer mejoras y reformas que 

La Sociedad de Libre pen»aiores de Reus, 
ha acordado en reunión celebrada el 17 da 
Junio prestar sa adhesión al Congreso y en
viar á él un representante, que designará 
oportunamente. 

I La Juventud republicana centralista nos 
, - , dirige el siguiente documento, que con el 

encuentren el producto de la tierra y del trs- 5 mayor gusto insertamos: 
bajo humano? i 

i 

:í Un discurso calurosamente aplaudido 
de M. Furnemont había motivado la vota
ción de la jornada de ocho horas. 5 gozado 

Después pronunció otro muy profundo Í da paz. 
y no menos aplaudido, M. Vandervelde. < Pero esa paz, como la que goza España, es 
Este discurso nace ver la altura con que i la paz de los sepulcros, la paz de la mutsrte, 
entienden y tratan las cuestiones sociales íl de la vergüenza, del descrédito y la deshonra. 

Ahora, téngase presente que toda esta ri
queza la ha elaborado Francia u?i soio vsmte 
años de relativa paz; porque si ha gozado de 
paz material, en caotoio ha tenido que soste
ner una conti.'üua batalla moral con los ele
mentos clericales, los cuales no han cesado 
de dirigir asaltos contra ese poder que esta
ba haciendo la felicidad de su patria. 

Nótese además que la República recibió 
por herencia del imperio, la desolación y ia 
derrota; un territorio incendiado por la gue
rra; una nación con los costados abiertos por 
donde acababan de salir arroyos de sangre y 
de oro. 

En cambio la monarquía portuguesa ha 
de una profunda 

Sr. Direetof de LAS DOMINICALES. 
Muy señor nuestro: PoB«mo8 «n conoci

miento de usted que la Juv«ntad repub'ic&oa . 
centralista, que lañemos el honor de repre- | 
sentar, ha elegido, en numerosa reunión cale- I 

nuestros correligionarios belgas ¡5 La monarquía portuguesa no'se ha conten- \ 

> brada anoche, para su represeuiautft en 'ú 
Congreso iT.ternacional da libre-pens-idore.'» 
que se Celebrará en esta capital en Ojtubr-a 
próximo, á D. Rafael D«lorme S*lto, y como 

f suplente en caso de enfermedad ó ausencia 
i del representante á D. Alolfo Carrasco So-
1' marriva. 
I Al participárselo á usted, reiteramos da 
i nuevo con la mayor satisfacción, la adUttsióu 

. . . . , * entusiasta de esta Juveotud á tan importante 
y no interrampi- * Congreso, por cuya prosperidad hacemos 

fervientes votos. 
Madrid 26 de Junio de 1892.—El secretario, 

Federico Lope* de Hwo • —El presidente aoci-
deiital, Rogelio Pérex García. 

) Según la Memoria que sobre las escue-
I las francesas ha publicado el ministro de 

Instrucción pública de la vecina República 
• hay allí 82.000 escuelas con 137.000 ciases. 
' Entre 36.000 municipios no hay más que 
I 59 que carezcan de escuela y estos que 
f tienen una población de 12 á 100 habitHn-
; tes envían sus hijos á las escuelas de los 
J pueblos más próximos. 
í En tiempo de la monarquía de los Orlea-
f nes había en Francia 5.667 municipios que 
í carecían de escuela. 
í Los esfuerzos de la República en favor 
I de la instrucción son incesantes y progre-
I sivos. 
I En 1882, la víspera de decretarse la en-
! señanza obligatoria, no había todavía sino 
" 76.000 escuelas y 118.000 clases. Ha habi

do, pueíí, un aumento en diez años, de 
6.000 escuelas y 19.000 ciases ¡ya es pro
greso ! 

En 1889, entre 100 reclutas del servicio 
\ militar, 91 sabían leer y escribir. 

Es indudable que, de aquí á diez años, 
no habrá en Francia nadie que carezca de 
la primera instrucción. Ya existe un de
partamento donde el 99 y varias centési
mas por 100, de los habitantes, esto es, 
casi todos, saben leer y escribir. 

Entretanto, en España más de los tres 
quintos de la población yace en la igno
rancia. 

Mientras la República francesa se ha 
ocupado con interés paternal en educar á 
sus hijos; Cánovas, el tétrico Cánovas, el 
hijo del maestro de escuela ha hecho hun
dirse en las tinieblas de la ignorancia á 
casi toda la generación naciente. 

M. VandervelHe demostró que existe un I fai^o ^on »rr«inar&^85^patr¡a, ha arruinado 
i'azo indisoluble entre las opiniones filosó
ficas y las teorías sociales. 
_ Se comienza á notar, dijo el orador, que 

si ñor una parte las ideas filosóficas obran 
sobre la organización social, por otra es 
preciso modificar la organización social 
para adoptar y desenvolver las ideas filo
sóficas. 

De donde resulta que los socialistas vie
nen á ser cada día más libre-pensadores y 
que los grupos libre-pensadores ven des
aparecer de sus filas á los conservadores, 
á los reaccionarios del orden económico. 

Si se quita ai proletariado toda esperan-
S,a de un destino mejor, toda compensa-
-ción á sus miserias de la tierra, cesaría 
de someterse á su suerte infortunada. Es, 
pues, i)reciso, que los que trabajan por la .„ 
emancipación del espíritu se esfuercen en | 
hacer reinar mayor equidad y justicia, i 
Hay que poner término á los sufrimientos | 
de los trabajadores y practicar los princi- H 
pios de verdadera solidaridad. Nosotros no 
podremos ser realmente felices sobre la 
tierra sino cuando veamos reinar la felici
dad en torno nuestro. 

El orador demuestra que el clericalismo 

^ también á miliares de familias «xtranjeraf, 
algunas de las cuales, no teniendo otro patri
monio que la reí.ta que cobraban de la deuda 
portuguesa están hoy perdidas y sin tene¿ 
que comer. 

Hé aquí la obra de la monarquía. ; , 
íutersiia, pues, no sólo á Portugal,, no sólo á i 

Empañ?., la desaparición de estas monarquías 
{porqu'.» la nuestra sigue enteramente los pa« 
sos de la portuguesa), que hunden en el des-
crédiío Ja patria común peninsular trayendo 
Éobr» ellas 1»K maldiciones del mundo. 

Abirid los ojos portugueses y españoles: po
demos ser fuertes, grandes, dignos, y esta-
mo» siendo el sarcasmo y el desprecio del 
mundo. 

Los üetallistas áe Pusrto-Eico. 
El Centro de detallistas de Puerto Rico lia 

redactado una exposición dirigida á la reina 
regente protestando en nombre del comercio 
de aquella isla contra las nuevas tarifas 
rirancelarias que, por el término de seis me-
aes, á contar desde 1.° de Jubo próximo, ha
brán de regir en Cuba y Puerto Rico. 

Aquel Centro de detallistas, compuesto de 
comerciantíis humildes, soldados del bata
llón de voluntarios de la ciudad de San Juan 
de Puerto Rico que han jurado defender la 

San Sebastiáa á 16 de Junio de 1892. 

A los queridos hh.'. Hainón CMes y DemóJHo. 
La logia Proeideneia núiií. 270 del Granda 

Oriente Nacional de España: Tiene el gusto 
rt« participarles que, en tenida ««lebrada en 
12 del actual, se acordó antro otras cosas io 
Bignitjnte: 

1." Aíiherir?o al Congraao Universal 'le 
Libre pensadores que SB ha de caiebíar en 
esa. vüía en Octubre próximo. 

2.0 Contribuir, desde el presente, cada uno 
de los áarmauos que la componeu, cor̂  N 
cuota mens al de 0,10 da peseta á los gasto i 
del referido Congreso. 

Y 3.° Adquirir un pJGmplar de cala «na 
de las obras que Demonio pone á disposición 
del Comité de organización, al mismo objoto. 

La cuota mensual sa remitirá en junto 4 
primero» del mencionado Octubre y adjunta 
es la libranza de 5 pesetas á fin de que proce- | reinantes que hacen más fácil la'explota 
dan á la remisión de los dichos ejemplares. | CJ^Q ¿e una carrera civil, se permitió amo-

Excusado es deciros, queridos hh.-., el en- I -,„„forio T̂ Q̂ O m,» rioica^ lo o,i =.,,{„«)A«.IL. 
tiísiasmo con que fué acogida la proposisióa f^^^^J}^ ^^^^ «I"® '^^J^f la suscripción de 
daadlia8ión,yaunque pequeño sea nuestro ¡ ^Ab DOMINICALES. Replicó dulcemente el 
óbolo, aceptadlo, no como c-s, sino como una i libre-pensador que él k nadie mortificaba 
prueba de nuestros sei-itimi&ntos. | en sus opiniones ni violentaba ninguna 

Allá, en un pueblo de la montaña de 
Cataluña, cuyo nombre no h«ce al caso, 
contamos un suscriptor, hombre de las 
más puras costumbres, á quien la lectura 
de nuestro periódico ha logrado sacar de 
los viejos errore.H religiopos y los rancios 
absurdos dogmático?!. La santidad df* la 
vida de nuestro con-eliglunario, unid» á 
la dulzura de su carécter. (]ue no ^xclujo 
la firmeza en .«un íiuevys opiniones, ie 
constituyen en uno de esos seres apostóli
cos, destinados á traducir ante el puoblo 
.-ifrioillo, en el orden de la vida práctica, 
kis más altos y abstrusos idealismos. 

Vivía nuestro amigo como en familia 
en una casa cuyo jefe, intransigentemente 
católico, con esa cruel intransigencia que 
parece una satisfacción á las hipocresías 

i 

Publicamos en otro lugar un artículo 
de Alfredo Calderón tomado de Za Justi
cia, que trata á maravilla de la coaducta 
seguida por el llamado partido liberal, el 
cual acaba de proclamar ante el paí.s que 
ha ayudado el partido conservador h co-
mfiter desaciertos. 

Lo absurdo de la cnnducta de ese par
tido que aspira á gobernar otra- vez al 
país, fstá puesto de relieve con esa ¡ógúca 
irrebatible y esa ironía primorosa que 
distinguen á nuestro incomparable escrv-»-
tor republicano. 

La muerte en desafío del infcírtunado 
capitán Meyer por el marqués de Moré» 
ha puesto una vez más sobre el tapete la 
cuestión del duelo. 

Parecía que el buen sentido había ido 
imponiéndose y desterrando esta costum
bre de tiempos bárbaros, cuando de a lgu
nos años acá se ve de nuevo reaparecer. 

' Hay que convenir en que el pueblo cul
pable en este punto es Francia. Nuestro 
Eaís cuya conciencia está por formar, no 

ace sino seguir el impulso que viene de 
allí; como importa las novelas y las opere
tas bufas importa el duelo. 

A tener conciencia clara, determinada, 
recta, de los principios que animan nues
tra vida y en que descansa nuestra consti
tución y todo el organismo de nuestras 
leyes y modernas costumbres, oo podría 
consentirse ni un momento el duelo. 

Nuestra sociedad que ha proclamado no 
haber más que una justicia; que ha abol i 
do, en su virtud, todos los tribunales p r i 
vilegiados, incluso los religiosos, tolera y 
consiente la existencia de estos tribunales 
de excepción que aplican y sancionan 
¡hasta la pena de muerte! Cuando no hay 
ya caballeros andantes, se consiente la 
existencia de Tribunales de caballeros. 

En medio de una sociedad democrática, 
se da el caso de existir hombres que des
pués de haber matado á otros quedan libres 
de toda pena á titulo de haber recibido la 
absolución de ciertos caballeros, que á sí 
propios y cuando no hay caballería en el 
mundo se dan ese título. 

Cuando la conciencia indignada pide la 
abolición de la pena de muerte aun en el 
caso de tratarse de grandes criminales, se 
tolera la aplicación de esa pena á un hom
bre cuyo solo delito consiste en tener de 
coro, buena fe y quizá sobra de inocencia 
como el infeliz capitán Meyer. 

Nuestra sociedad, utilitaria por excelen
cia consiente que por una cuestión nimia 
ó por el interés de un malvado se pierda 
la vida de un ciudadano que puede ser un 
sabio, un héroe ó un redentor. 

Sin duda alguna, no hay nada más ab 
surdo, ni más opuesto al espíritu que ani
ma á nuestro siglo, que el duelo. 

Pero es que tampoco hay nada más mal
vado. 

La misma seguridad que tiene el gran 
jugador de carambolas de que ha de ganar 
al que no sabe jugar ó sabe menos que él, 
tiene el gran tirador de armas de que 
puede herir ó matar á su adversario. Y si 
no se consentiría que se pusiera la vida al 
juego de carambolas entre el que es un 
maestro y el que no lo es ¿cómo «e con
siente que se haga en el juego de armas? 

Todo acredita en el duelo verificado 
entre el marqués de Mores y el capitán 
Meyer que aquel tenía sobre este una su
perioridad manifiesta. Apenas cruzaron 
las espadas ya la del marqués se hundió 
en el pecho del capitán atravesándole toda 
la caja torácica, y no saliendo]e por la es
palda por haber'tropez'ido en una vérte
bra. Si existía esa superioridad que reve
lan todas las apariencias ¿no ha habido 
aquí una vtrdadera ejecución capital? 

A los ejecutores de esta justicia personal 
reprobada por las leyes y por la conciencia 
se les honra; á los ejecutores de la justicia 
social se les deshonra. 

¿Qué sociedad es ésta? 
Figuraos que el juego elegido para ven

tilar las cuestiones de honor fuera el de 
carambolas. Bastaría á cualquier malvado 
hacerse maestro en este juego para ir por 
ahí abofeteando y ultrajando á comercian
tes, sabios, hombres de letras, diputados y 
á todos los que consagrados ¿ fines útiles 
no se hubieran preocupado de ejercitar el 
taco. 

¿Y no es esto mismo lo que se autoriza k 
hacer al que llega á dominar el manejo de 
armas? 

No es el valor, es la alevosía y muchas 
veces la cobardía lo que la bárbara costum
bre del duelo fomenta. 
_. ¡Infeliz madre del capitán Meyer! Arro
jada sobre el cadáver de su hijo gritaba 
desesperada y deshecha en lágrimas: 

—¡Pero, Dios mío, que mal ha hecho mi 
hijo! 

Ninguno: el vivir en una sociedad donde 
todavía se presta culto á la barbarie. 

ha hecho de la Bélgica el centro de la rf;- í bandera española á costa de sus vidas, dice 
acción. A los libre-nensadores bp.lo-Rs c.e\. ! que las nuevas tarifas serán «causa ineludi-

I blo de la ruina de la agricultura, de la indus-
I tria y del comercio do aquel país, y de que 
I los habitantes de modiana ó ínfima posición 

acción. A los libre-pensadores belgas co 
rreáponde mantenerse arma al brazo. 

Demuestra á seguida que la idea católi
ca desaparece de todos los dominios: de la 
arquitectura, de la escultura, de la m ás i -
ca, de la literatura, de la ciencia y del 
derecho. 

La victoria del libre pensamiento es in-
faíible, inevitable; depende de nuestra ac
tividad, corresponde á nuestra energía el 
apresurar el momento. 

El pueblo tiene necesidad de u n ideal 
más grande que el de la religión cristia
na, un ideal más conforme á la verdad 
científica. En lugar de adorar á. un Dios 

suíran miserias espantosas por falta de au
mentación». 

«No Ee atreverá el Centro de detallistas— 
dicen—á pintar el cuadro triste que traerán 
las nuevas tarifas arancelarias, porque i a 
ilustración del detallista no alcanza á expli
carlo como lo harían personas científicas; 
gero también es verdad que el detallista, sin 

aber bebido en las fuentes universitarias, 
Ja práctica y la experiencia le hace conocer 
las cosas sin tamor á equivocarse, porque es 
el que está en relación más inmediata con el 
pueblo; el que oye los lamentos del artesano, 

abrazo.—El V.-. M, 
1." Vig.-, Amadeo, gf 
Colón, gr.-. 4 " 

En la Revista Hispano-Americana, periódico 
que sa pubii.ia en Lo» Angeles, de California, 
hallamos inserto ct llamamiento que dirigi
mos á ios libre-pensadores, precedido da estas 
palabras: 

«La Eecista Hispano Americana tiene la alta 
honra de dar cabida de preferencia al bri
llante Manifiesto de la Sociedad de libre-pen
sadores de Madrid, convocando un Congreso 
de hbre-pensadores, que se reunirá en dicba 
ciudad el 12 de Octubre próximo en celebra
ción del cuarto centenario del descubrimiento 
de América por el inmortal Cristóbal Colón. 

«Aprobamos en todas sus partes tan gran
diosa iniciativa, y nombraremos nuestro re-

La señorita Albertina Maurín ha obte-f 
nido un primer premio por unanimidad en 
el Conservatorio de Música y Declamación. 

Hija la señorita Maurín de un reputado 
médico que ocupa un lugar distinguido 
entre los hombres que aman el progreso, 
demuestra con su precoz adelanto que es 
digna del nombre que hereda. Quien á los 
16 años ostenta el título de maestra en tan 

tic-ne abierto sin duda un 
porvenir. 

calle. 
Es esta una tristísima historia que á 

diario se repite en estos días ominosos de 
reacción clerical, sobre la que no hemos 
de decir palabra, esperando del tiempo la 
satisfacción de estos crueles conflictos fa
miliares. Mas á ese digno amigo, á esa I 

Es una vergüenza, un escándalo y una 
maldad lo que está sucediendo con la venta 
del pan en Madrid. De tal suerte está falto 
de peso que los mismos expendedores que 

,, , lo llevan á domicilio se avergüenzan de 
I hermosa alma que ha sabido resistir im- : presentarlo & las familias, habiendo lle-pávida las vergonzosas imposiciones de 

la hipocresía, le saludamos con el respeto 
que se merecen los héroes. 

No el ruido de las aclamaciones ni la 
vocinglería de las masas extraviadas cons
tituyen el heroísmo, sino la virtud modes
ta y sencilla, que sabe encontrar abnega
ciones para la causa santa de la verdad y 
del progreso. 

gado á dirigir un comunicado á la prensa 
': para protestar de tanto abuso y escándalo 
i tan inaudito. 
I La sociedad la Lealtad, protectora de los' 
! expendedores del pan adomicilio, protesta 
{ «contra la odiosa fabricación del pan por 
• fracciones que facilita los amaños de los 
^ tahoneros y ha acordado nombrar una co

misión que gestione cerca del señor gober-
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aador civil de la provincia el cumplimien
to de los artículos de la ley municipal 
referentes al peso del pan, para evitar la 
carestía de este género y los perjuicios que 
al público ocasiona el sistema de pesos Con 
fracciones.» 

Los expendedores del pan se dirigen al 
g-obernador, sm duda porque conocen que 
es inútil Qirig-irse al alcHlde, el protector 
de los panaderos, que está haciendo rebo
sar la copa de la indignación popular. 

El obispo de Salamanca ha dicho en el 
Senado que este no peca trabajando los 
domingos, porque hay que distinguir en
tre el trabajo hecho en servicio de la pa
tria y el trabajo particular; éste, según el 
obispo de Salamanca, es permitido por 
Dios, aquel no, 

¿Que aúvi entre tanta luz como irradia 
nuestro, sig»lo sean capaces los hombres de 
^S^^IsLH, de lanzar al público semejantes 
*l'.cítingos teológicos? 

¿Dónde? ¿en qué lugar del cerebro hay 
escrita esa distinción entre el trabajo pa
triótico y el que no lo es? 

¿Quién ha dicho al obispo de Salamanca 
que el trabajo no es todo él patriótico? Su
poned que una nación cesa de trabajar 
«no sera una nación envilecida? El que 
trabaja, por tanto, honrando á su nación 
¿no hace una obra patriótica? 

Por otra parte, si el trabajo que se refie
re h, un interés particular inmediato es 
condenado por Dios, estarán maldecidos 
por la divinidad los maquinistas de ferro-
«arriles, los fogoneros y los empleados en 
general al servicio de las Compañías ferro
carrileras... 

¿No es un absurdo lo que sostienen estos 
-obispos? 

[Y que por lanzar esos sofismas se les 
paguen sueldos superiores á los de los 
ministros del Gobiernol 

los alcaldes atentan k todos los respetos, 
todas las autoridades se hacen de tal ma
nera odiosas con su conducta que llegan k 
ser intolerables y caen del poder como aca
ba de caer Elduayen y caerán pronto Ojes-
to y otros goberuadores. Sin embargo, lus 
que tienen razón, los periódicos que criti
can á esas autoridades son los que sufren 
procesos y son tratados como crimiiialea. 

La falta de un ministro ó de otra autori
dad no ocasioüa un proceso; la crítica de 
un periódico sí; y esto aun en el caso de 
no tener razón la autoridad y sí el perió
dico. 

¿Puede darse mayor absurdo? 
De esta injustificada y ruin y mezquina 

persecución haremos responsablesj ¡̂  HUS 
inicuos autores. 

Al venerable jefe del liberalismo inglés 
Mr. Gladstone le han arrojado un pan á, la 
cara al ir haciendo un viaje de propaganda 
política. La violencia del golpe le Ka pro
ducido una herida en el rostro y en un ojo 
que ha puesto en peligro la salud del ilus
tre hombre público. 

Ni su elevada posición, ni su venerable 
ancianidad han sido parte á contener ese 
ataque bestial que parece ha consumado 
una mujer. 

La brutalidad permanece y dura todavía 
aun bajo la costra brillante de los pueblos 
más civilizados. 

Estos hechos deben estimular á los aman
tes del progreso á trabajar con resolución 
enérgica y nunca harta, para iluminar las 
almas y elevarlas k un estado mejor. 

En un precioso artículo del literato por
tugués Gómez Leal, publicado en O Secuto 
úe Lisboa, después de consignar los pro
gresos conquistados por la mujer en los 
Estados-Unidos y en Inglaterra y de hacer 
notar que en Francia á pesar de haber Re
pública todavía resiste el poder la conce
sión de los más elementales derechos que 
pertenecen á la mujer, escribe: 

«¿Y por qué esto? 
»Porque en París, como en Madrid, como 

«n Portugal, como en ConstantiHopla, como 
en el Japón, como en Hottantotia, la mujer es 
aún considerada en estado dd minoridad, 
como una sierva, como una máquina de pla
cer, ó un mueble de lujo; mas no como la com
pañera inteligente del hombre.» 

París, Madrid, Lisboa... los países católi
cos son los que mantienen en esta situa
ción degradante á la mujer. Ha tenido que 
Venir la herejía triunfante para que en In
glaterra y los Estados-Unidos comience la 
era de dignificación y elevación moral de 
esos hermosos, pero débiles seres. 

Es otro argumento más que pueden em
plear nuestros amigos de esa ciudad an
daluza donde las mujeres iban á formar 
^na liga contra la venta pública de LAS 
DOMINICALES, para animarlas á llevar á 
cabo su empresa. ¿Qué menos pueden ha 
cer en agradecimiento á los que las tienen 
en estado «de siervas, como máquinas de 
placer y como muebles de lujo»; de los 
que condenan á la deshonra á la que co
mete un desliz, mientras absuelven al que 
las engaña y las burla, qué meuos pueden 
nacer que ayudarles á perpetv'isr este es
tado persiguiendo de muerte á los periódi
cos que como LAS DOMINICALES viene á 
Combatir tanta maldad y tanta infamia? 
. Sin embargo, aunque todavía esas mu
jeres nos quieran mal, nosotros seguire
mos queriéndolas bien.; en vez de amena
zarlas con el palo corno hacen esos amigos 
de las monjitas de Salamanca á los perio
distas, les prometemos redoblar nuestra 
campaña, para que dejen de ser el apén
dice del ribete de una negra sotana. 

Un peri.ódico católico francés dice que 
la muert,e del capitán Meyer bajo la espa
da del duelista Mores, es la expiación de 
los i'nsultos hechos k la religión desde 
"&f..e quince años. 

(Bárbaros! 
Todavía aseguran como los salvajes que 

Dios se complace en la sangre y que es 
preciso apaciguarle con víctimas h u 
manas. 

Ahí está, ahí, en esas pasiones desenfre- i 
nadas que abrasan al clericalismo la raíz 
de desgracias tan lamentables como la 
muerte del bravo capitán Meyer. 

Los fondos portugueses han dejado de 
Cotizarse en las bolsas de París, Londres, 
Amsterdam y Francfort. 

El Gobierno alemán ha protestado contra 
las últimas resoluciones del Gobierno por
tugués al romper el convenio con los co
mités de acreedores extranjeros. 

La situación de Portugal es verdadera
mente insostenible. 

¡Que Inglaterra, la egoísta Inglaterra y 
la monarquía portuguesa se recreen en su 
obra de maldad! 

Después de dos siglos de perfidias para 
divorciiir á España de Portugal, sin otro 
fin que explotar á esta infortunada nación, 
ya que han aniquilado su industria, ce
gado todas sus fuentes de vida, no dejado 
^i una moneda de oro, ni una moneda de 
plata, 1% abandonan al odio y al escarnio 
^el mundo. 

Acaba la obra de la monarquía. 
Va á comenzar bien pronto la obra de la 

República. 
Portugueses y españoles: juntémonos 

en un solo impulso: á pensar, á trabajar, 
a fraternizar, á vivir libres, apoyándonos 
con todo el afecto de he rmanos: nosotros 
elevaremos los cambios poniéndolos á la 
par como lo ha hecho la República fran
cesa. 

Volvemos á recibir sentidas y lamenta
bles quejas de los maquinistas españoles 
residentes en Liverpool. 

Tienen allí un cónsul que en vez de ser 
su protector es su enemigo. Vanas son to
das las reclamaciones que le hacen, por 
justicia y equidad que resplandezca en 
ellas. 

Dícennos que se ha excusado ante los 
maquinistas por su ignorancia en conoci
mientos técnicos sobre marinería, y en
tienden los maquinistas, en efecto, que si 
en vez de ser nuestro representante una 
persona indocta en la materia, fuese un 
comandante de marina, era imposible que 
dictara órdenes tan absurdas. En este sen
tido nos suplican hagamos presente al mi
nistro de Marina la necesidad de que en 
una plaza de aquella importancia haya un 
marino que proteja los intereses de nues
tros compatriotas y defienda los derechos 
de la marina mercante española. 

Al complacer á aquellos honrados y úti
les hijos de España, unimos el nuestro á 
su ruego, excitando al ministro de Marina 
y al de Estado á que no demoren el cum
plimiento del deber patrio de proteger á 
una clase de las más útiles y necesarias 
que tiene nuestro país. 

En el pueblo de Lumbrales (Salamanca), 
se ha ofrecido, con motivo de un entierro 
civil, un espectáculo indigno de nuestro 
tiempo y de nuestra patria. 

Acompañaban piadosamente los restos 
del espiritista D, Modesto Santiago de 
Oña, hombre que fué en vida de las más 
puras é intachables costumbres, habiendo 
desempeñado el magisterio de la enseñan
za; cuando apareció un grupo de gentes 
sin educación y sin idea de lo que es la 
delicadeza de los sentimientos humanos, 
los cuales según escribe £a Democracia, 
de Salamanca: 

«Con sus voces, gritos y gestos, ademanes 
y silbidos, ÍABultaron al muerto y á los acom 
pañantí>8, sin que nadie se les opusiera, por 
que el alcalde, que iba entre ellos, ]t>jo8 d« 
contener el desbordamiento, más bien pare 
cía fomentarlo, por su traje hn mangas áe 
camisa, por sus movimientos y por la risa 
con que procuraba contener tales desafueros, 
y aun después de entrar el cadáver an el ce
menterio civil algunos de los pertmbadoree 
se subieron á las tapias para profanar el 
acto hasta la última paletada d« tierra con 
que se cubrió el cadáver.» 

Cuando acaba de verse en París rodear 
el cadáver del judío Mayer á inmensa mu
chedumbre, compuesta en su mayoría de 
católicos, produce asco y vergüenza pen
sar que todavía haya un pueblo en España 
capaz de profanar de tal suerte con su ne
gro y asqueroso aliento las cenizas de un 
ser humano. Ese alcalde en mangas de ca
misa entre semejante chusma, da idea 
exacta de la degradación á que conduce el 
fanatismo religioso. 

Por fortuna esto no es ya común en Es
paña. Diariamente estamos publicando no
ticias de la dignidad, del comportamiento 
de alcaldes y jueces de paz de insignifi
cantes aldeas, ante las ceremonias civiles. 

Por lo mismo es un deber más apremian
te para el gobernador de Salamanca, in
formándose de la exactitud de los hechos 
ocurridos en Lumbrales, y, de ser ciertos, 
aplicar el debido correctivo k ese alcalde 
que ha faltado hasta el decoro debido á la 
autoridad. 

Tomar parte en una manifestación gro
tesca contra un acto amparado por las le
yes y consentir que se escarnezca un ca
dáver, desafuero es que debe castigarse 
con toda dureza en desagravio de la ley y 
del honor nacional. 

Dos denuncias seguidas ha sufrido nues
tro querido colega M'l Pais. 

Los ministros faltan á todo el mundo, 

Dice La Democracia, de Salamanca: 
«Una y mil veces hemos repetido ya que no 

se puede ser periodista, máxime teniendo en 
cuenta los mestizos tiempos que corremos. 

»Hoy denuncia usted un hecho real y posi
tivo, acaecido en cualquier establecimiento 
benéfico, pongo por caso, y mañana, cuando 
más descuidado se encuentra uno conver-
.sando en la vía pública, recibe un par de 
pescozones á estilo de hospicio que le hacen 
á usted poner el grito en el cielo. 

»Ayer sin ir más lejos, recibió nuestro di
rector una carta concebida poco máa ó ma
nos en los siguientes términos: 

»Por fln he acabado de convencerme de lo 
guaja que está usted hecho; no quiero cues
tiones... así pues, sentiría que llegásemos á 
encontrarnos, porque usted no sabe todavía 
las pulgas que jo tengo á diario, cuanto más, 
cuando se trata de manchar mi inmaculado 
nombre. 

«Esto no es quererle decir á usted que yo 
soy una fiera ui que me gusta arremeter por 
detrás á rois enemij^os. Ño, nada de Oío; por 
tanto eRpero que ciejirá uciled ds salir jorépe-
Tiido convenientemente. 

«Mi úiiico otijat I no e* otro qay enseñarlo 
á usted un garrote que me han traído do In
dias á fln de que u-Ucí pueda apreciar !a ma
dera y su valor iriiríní<seo ui propio li.jmpo.» 

Y puede darse por satisfecha al ver que 
en honor y desHgravio de Dios, acaban en 
Francia de atravesarie la» entrañas al ca
pitán Meyer. 

Para asegurar el derecho k la vida-en 
estas sociedades católicas,es indispensable 
dejar de trabajar, de estudiar, de escribir 
y consagrarse exclusivamente al arte de 
matar al prójimo. 

iOhl que divinos consuelos ha traído al 
mundo la pa.cífica y lOhusa religión del 
crucificado. Fuera de Í-JB trabücaáos, pa
los y pedradas que se propinan al prójimo, 
fuera de las palizas que dan las hermani-
ias de caridad á las niñas y de los delitos 
de bestialidad que se cometen con los ni
ños en los establecimientos entregados á 
las religiosas, fuera de todas estas amena
zas, ultrajes y cóleras que arrojan diaria
mente los tonsurados y sus colaterales; 
nuestra sociedad católica es una mansión 
de ángeles. 

Cánovas ha dicho en el Congreso que la 
salida de Elduayen no ha tenido «ni poco, 
ni mucho, ni próximamente» que ver con 
ninguna cuestión administrativa ni eco
nómica; que ha sido exclusivamente por 
atender al cuidado de su salud. 

España sabe que eso no es cierto; Espa
ña ha visto salir del Ministerio á Elduayen 
durante el conflicto no terminado de la 
huelga de telegrafistas. 

¿Qué frescura no tendrá el hombre que 
está al frente del país para llegar á negar 
la verdad que conoce España entera? 

Y los hombres que niegan la verdad 
¿pueden gobernar á los pueblos sin que 
todo el orden moral esté en revolución? 

Relación 
DEL 

A U T O G E N E R A L D E FE , 
Celebrado en Madrid el día 30 de Junio de 1680, 

con asistencia del rey ú. Carlos 11 y su es
posa Doña Maria Luisa de Bortón, 

Recordan(io el rpy htíb-r rSdo de'ir q'io su 
augusto psdre D, Folipfl IV había asistido, 
con suma delectación de '<u ánimo y cristiano 
júbilo, al Auto general de íe. ctiiebrado en 
esta corte en 1632, había ai,;niflcaio muchas 
veces y á varias personas de su estimación y 
confianza, cuánto se holgaría de presenciar 
un fispactácuio de psf-a c'?»«, y mucho más 
hallándose recién casado y deseando de pro-
pcrcior/ar á su joven y njuy amada esposa, á 
más de las diversiones y goies profarrs, á 
que los reyos dei Bsundo están obligados á 
concurrir, los piaceren mifuticos y los goces 
morales, que nuastra verdaaera y única reli
gión proporciona á las aliuas vuras que si
guen sus prescripciones, para «sflraiarse más 
cada día en los fundamentas sólidos de la f«. 

B¡1 inquisidor general de España y nresi-
denie del Curtswjo de la Suprema, D. Dieiía 
Sarmi*>Kto Valladares, obispo de Ovi*>do, co-
ííociendo dfsle sti origen el d««e« 'i«l mo
narca, dljolu un 6í;| que, hailándo»« con mu-
ctias causa» feaecidas y ba<>taíit«8 r- os "«urt-
teuciadoa er. 'as cárceles secretas, así da To
ledo como de Madnd, el Consejo habí* dis
puesto se ce (íbríse uu A.u<o ti;euiv ai de fe, oa 
1a antedicha ciadal de Tole-o, convidá-ndose 
á que asistiera pa'a conHeüuir de fiste trc.)do 
el I -gro d* Ku aesoo. El r-^^, aceptando con 
efusión til ofieci>oi«<ntj, luañiff.stó ai inquist-
d r gen ral, cnanto ujojor xerfa que el auto 
se veriüoara co.no oi 'as v ¡cas nn la Ptaxa 
Ma^or de Madnd, avit ndoíe de i?iste modo 
los gantos y la» i;.'cnmodi'iades que •»« el viaje 
habían de ocasionarse, desde !a reai peisona 
haftta •)! más humilao oficial que en <ú Auto 
lomase puesto. RtjUiJdo <¿í Couspjo de 1.H Su
prema, y eritttrado dt (o que ttí.sear)a S. M., 
votóse por unaniaüdad que el auto tuviesí» 
efecto en Madrid. Convidó el inquisidor gene
ral al duqu&ae Madinac^li para quo lieva«e 
el estandarte de ia fe en ia ««olecaa» proc8».ion 
de la Cru* Verde, y S. 8. ac«pt'> gustoso. d»n-
do muestras de «ti rtíbgiosidad, y d»l mucíio 
amor y respato que á la Inquisición profe
saba. 

Eflaptíiáronse, pues, á efectuar los prepara 
tivos de aquel importanta acontecimiento, 
nombránaose entra los señorng inquisidores 
comisarios particulares que se encargare 
cadü uno de los diversos asuntof» que reque
ría »{ mejor orden y t>rillo de aquel negocio. 
Pasóse aviso á la Inquisición de Toledo para 
que Qcho días antes de la celebración del 
Auto vinieran á Madrid los señora» inquisido
res, faiídliares y presos sentenciados. Dióse 
aviso al hermano mayor do la Congregac-ón 
de San Pedro Mártir de familiart^s del Santo 
Oficio, á la que pertenecen todo género de 
gantes, desda el Título de Castilla hasta el 
humiída menestral, y cuya asistencia es tan 
uecesnria para el buen orden de los actos pú
blicos que el Tribunal ejecuta. La Hermandad 
se reunió en seguida, y á pocas juntas que 
celebró quedó dispuesto y arreglado todo lo 
qui & 8U io«tituto co'icernía. 

E' juevfs 30 de Mayo <\"\i M > pa«?sido do 
1680 publicóse el Auto, colocando eñ el balcón 
principal de la casa-posada del ilustrlsimo 
señor obispo inquisidor general, calle de To-
rija, el estandarte rico de la Congregación, 
que era de seda carmesí, preciosamente bor
dado de oro. La fachada de la casa estaba 
adornada con preciosas colgaduras, y en las 
ventanas inmediatas al balcón donde tremo
laba el estandarts, se habían colocado timba
les y clarines, que de vez en cuando anun
ciaban con sug acordes ecos la solcmng fun
ción que se preparaba. Reuniéronse en breve 
tiempo los familiares de la congregación de 
San Pedro Mártir, los comisarios, notarios y 
alguaciles del Tribunal que allí estaban con
vocados, y entre cinco y seis de la tarde fué 
saliendo la procesión, "marchando los fami
liares de dos en dos sobre caballos vistosa
mente enjaezados, llevando á ia cabeza á la 
mano derecha á Manuel Ignacio Novalles, al
guacil mayor de la Congregación, y á su lado 
iba Marcos da Ondatggui, ministro del Santo 
Oficio, llevando ambos las varas levantadas. 
Seguia tras la cabalgata el estandarte de la 
Fe, llevado por Juan de Navascuós, ministro 
del Santo Oficio y mayordomo el más antiguo 
de la Congregación, llevando las borlas Luís 
Román y Juan Romero, diputados también 
los más antiguos de la Congregación mencio
nada. Iba con los familiares mucha gente de
vota, aunque extraña ai instituto, no faltando 
títulos del reino y caballeros de las Ordenes 
que se consideraban muy honrados de llevar 

sobre sus hábitos las insignias de la .Inquisi
ción; y cerraban la marcha D. Sebastifeu tífi 
Lar», caballero de Santiago, alguacil mayor 
del Tribunal de Tolí»do, y D Gaspar Pesnado 
Fanega, secretario xnk» íinlísijo del Tribunal 
de esta cofte. Dióáe el primer pregón jonto á 
la puerta del ir>qui«idcT ge^ierai, por el v6J! 
púbüca déla vilia, qu!» repetía ío qué iba le
yéndole en un pap»d que llevaba preparado', 
Luc88 López d»í Moya, familiar del Sít.nt's Ofi
cio, íiíitario del nsi«-mó y ví>cino dn esta villa. 

El <.orit«sr''do del crsgón ora «I «iisuiente: 
«Sepan todos loa Éhóradoros y véoinoa dé 

esta villa d-s Madrid, corte de S. M., estantes 
V habitantes en ella, como el Santo Oficio ae 
ía inquisición de la ciudad y reino de Toledo 
celebra Auto general do la Fe en la Plaza 
Mayor de Madrldj sí domingo 30 dr. Junio de 
este presente año, y que as les conceden las 
gracias ó indultos dados por ios Siíonos Pon-
tifices á todos los que acompañart>n ó ayuda
ren en el dicho Auto, y mándaee pregonar 
públicamente para que llegue á noticia de 
todos.í , . 

Desde las casas del inquisidor jen*rál , sa 
fió la comitiva á la plazuela do Dona Maria 
de Aragón, y pasando por la de la Encarna
ción y calle del Tesoro, fueron á la plaza de 
Palacio* frente al cual fué dado el segundo 
pregón, eáiando los Reyes al vidrio contem
plando la procesión Coíi stittio gusto; y aquí 
es de notar una importante circunstancia que 
demuestra la religiosidad del Monarca, y fué 
que habiendo ¡do á visitar, como tenía de 
costumbre, á su augusta madre en el Buen 
Retiro, anticipó la hora de la vuelta á Palacio, 
por no dejaí de hallarse al paso de ia proce
sión. El tercer pregón fué dado junto á la 
iglesia de Santa María, frente al palacio de 
la Reina madre. El cuarto se tuvo en ía puer
ta de Guadalajara, siendo aquí tanta la mul
titud de personas, coches y caballos que se 
juntai-on, que hubo muchísimas apreturas, 
desordenándose la comitiva hasta el extremo 
de tener que salir á rehacerse á la calle Ma
yor, cuya ocurrencia dio motivo á que para 
evitar otra vez aquel desorden, se echase un 
bando prohibiendo andar caballos y carrua
jes el día del Auto por la carrera que había 
de seguir la procesión. 

El quinto pregón fué dado en la Puerta del 
Sol; el sexto en la plazuela de Antón Martín, 
el séptimo en la plaza mayor, y el octavo en 
la de Santo Domingo, siguiendo después el 
lucilo acompañamiento por la calle Ancha 
de San Bernardo, la de la Flor, y la Inquisi 
ción pasando por delante del tribunal de cor
te y volviendo á la casa del inquisidor general 
para dejar el estandarte en el sitio de que sa 
habla tomado. 

Comisionado el inquisidor D. Fernando Vi 
llegas para la construcción del teatro en que 
había de representarse el Auto de fe, encargó 
el trazado á José del Olmo, maestro mayor 
de la villa de Madrid, que inmediatamente 
hizo el plano y lo prespntó al comisario. 
Aprobado que fué, se acudió á S. M. para que 
ordenase la construccióa á la villa, como en 
efecto se hizo, expidiendo el rey decreto-
orden en 6 de Junio mandando se procediese 
sin demora á la construcción de los tablados. 
gradas y vallas necesarias para el objeto y 
recomendando mucho la prontitnd por la 
prisa que corría. 

El ayuntamiento nombró dos comisarios 
para la obra, y puestos de acuerdo con el tra 
zador José del Olmo, procedióse á buscar ios 
materiales y á ajustar oficiales con la mayor 
prontitud. Milagroso pareció que una cons
trucción de semejantes dimsnsioiiesi pudiera 
estar en tan poco tiempo concluida, pues co
menzada ei día 23 de Junm, dióSQ cocapieta-
inente por terminada el 28. 

Verdad es que trabajaron día y noche mul
titud de oficiales,, remudándose * tandas para 
que no sulViora intírrupció-t el trabajo; puro 
t»m*;i6n í-8 verdad que a! numero acompaña
ba el efittisiasoio, pues !o& oficiales, ni aún 
pa"a couiar üescsn -abaij, y su v-z de quejar
se dfj la ti\\i%^, anitíi'iiinnaí4 u ¡o» «, otros, cla-
tt38.n>lo con u«inl8icnr-.i» wcsv: ¡Viva Diosl... 
trabHJemos sin dwcans") rara honra y gloria 
suya, y »i ís!t!>re luü.iefa p»ra ia obia, ía-
bremos derribar nuestras c san í̂ ar*» tvwer'a. 

Mientras se construía la fábrica del taatr-:', 
procedóse á «.listar ln compaña de !OH sol
dados de la Fe, que procsdíao d-j lo» o.^cios 
OTtcauicos y sólo se a!i^taban para éxitos ca 
??«!«, sirviendo ¿i las órdenes d^i inquisi lor 
R-eneral sólo por al tiempo que duraban las 
fiestas del Auto. La compañía constaba de 
250 hombres: nombróse capitán de ella á 
Francisco Salcedo, y alfór-z á D. Juan Do
mínguez, eocargáridoííe !s instruc íón militar 
& U Pedro de Castro, iíyu-lí>nte de la comiaa-
ría general de España. La compañía (f-stable-
CIÓ fiu cuerpo de guardia en bis ca 'as del 
Tribunal de corte, calle do la Inquisición. 

Concluida la ob-a, en la tarde del día 28 do 
Junií hizo entrega el maestro á los comiüía-
riüs de ia villa, quti la hall>\ron conforme y á 
ley, y que á su vez hicieron entrega á los co-
miisarios de la Inquisición, que también que
daron satisfechos. 

El citado día 28 de Junio por la tarde, salió 
1* compañía de los soldados de la Fe *>u bien 
ordenada march* ha«;ta la Puerta de Alcalá. 
Allí el corregidor, marqués de Ugona, tenía, 
preparados varios hacos de leña seca; cada 
soldado tomó uno, y cargando con éí volvie
ron á marchar hasi.i la plazuela de Palacio, 
donde hicieron alto. Rl capitán tomando un 
hacecito convenientemerite adornado de cin
tas y oropeles, le puso sobi-e la rodela, y su
biendo al cuarto de S. M. el rey, se le entregó 
al duque de Pastrana, que fué á presentársele 
al soberano, quien, tomándole en mano pro
pia, fué á enseñSrse.'e á la reina, sacándole 
luego para d&rselo ai daqu<), que á su vez se 
le devolvió al capitán, diciéndole que el rey 
mandaba lo llevase en su nombre y fuese el 
primero que ae echase eh la hoguera. Bajó el 
capitán con el haz d? leña como había subido, 
y al frente de su tropa lo colocó en su ben
gala, y los soldados ¡I su imitación colgaron 
los haces en las picas y mosquetes y marcha
ron hacia el brasero, dejando separado el haz 
del rey para cumplir su orden; y dejando un 
cuerpo de guardia que lo custodiase para evi
tar cualquier trastorno, ge volvieron á su 
cuartel. 

Para disfrutar la vista de la función y par
ticipar de las gracias, privilegios é indiligen
cias concedidas por muchos Sumos Pontífi
ces á la cofradía de San Pedro Mártir, fueron 
muchas las personas de todas clases y esta
dos que en aquellos días se hicieron familia
res del Santo Oficio. 

A las tres de la tarde del 29 de Junio fueron 
convocados los calificadore.»!, notarios, con
sultores, familiares y demás miaiatros del 
Santo Oficio en la iglesia del Colegio de Doña 
María de Aragón, en cuya capilla mayor es
taban Ja cruz verde y la bla'^ca rodeadas de 
luces y de adornos. A las cinco empezó á sa
lir la procesión, que guiaban D. Francisco 
Portero de Vargas, regidor de Madrid; don 
Andrés Valenzuela, caballero de Calatrava, y 
otros señores, todos familiares. 

Estaban formados en la plaza los soldados 
de la Fe, y al salir las cruces de la iglesia, el 
alférez saludó batiendo la bandera, y la tropa 
hizo salva de mosquetería. Salió el estandar
te de la Fe, llevado por el duque de Medina-
celi, cuyas borlas llevaban el marqués de Co-
golludo, primogénito de su excelencia, y don 

Melchor de Guzmán, P r í « » o g ^ ' t o ^ b ; J ^ f ¿ 
marqués de Viilamannqua. El ew '*"f t '1,;,!» 
da tafetán doble, tíclor carmesí t, '",,;"'^J'í^ 
de plata y borlas y cordones de oro, " * ; , ; " " 
praciosamenta bordada.^ las arma? r*. ' • Ĵ  
jas delftlr,qui»ición,yí«é cosisaú-. pi*ra "-e 
día por 6l duqua, que s^ lo »ags.ló luego í_.» 
c:)ff .adía de San Pedro Mártu' Se;?uían a. i*:* 
cruceai Jas coiuunídadés reüdcSíW »• -"H"»!-''. 
Capuctiinos, Recoletos, Trinitarios, baraj..!!-
tHP, Mií-icaos de San Francisco di! -« AU^A 3? 
PP. M«r.;enario8, Trinitarios del C4r ••̂ «íl•, 1» 
San Aguistln, San Francisco y Santo Donivig'^-

Salió luego ia cruz tdanca, acom-^nn».'^A 
por los ministros, faBii!iare« y notarios mn 
ía venera al pecuo y va.̂ as de cera b'au<;a 
con los insignias a* San Pedro Mártir eit io 
mano, llevando ia rruz al mayorjom-) n í a 
antig., o de la congregAcióa. 

La cruz verde, que iba cubierta con un v:ia 
negro, fué Uevada alternativamente 00 ' ai 
padre provincial de la Sagrada Orden dti Fre» 
dicadores de la provincia de España, '•' el re-
Víirendísimo prior do Atocha, a^islldoñ de 
otros seia religiosos, padres grave». Db'ante 
iba la música da la capilla real eutonij.uco el 
«almo Miserere. 

Por orden de D. Antonio Zambra»» lAqui-
sídcr más antiguo de corte, asietidor iel fio-
cretario D. Fernando Alvarez Valdé<. »•> ^«^ 

gararon los presos de las varias cías» ' que 
abía unos da otros, poniéndolos en aparta^ 

mientos á propósito, menos los Mlajadoe. que 
quedaron solos en sus respectivos calabozos. 
A cosa de las diez de la noche, y desque* de 
haberse dado de cenar á los presos, -̂ ntrO el 
dicho Zambrano & notificar á cada uno ía 
sentencia de muerte, concebida en esloe íór« 
minos:—«Hermanos: personas devotas y de 
grandes letras han visto vuestra cau<a, y de 
Sin Hisla calidad y tan grandes aou VUBBIXO* 
delitos, que para castigo y ejemplo di- ñmu, 
se ha hallado que habéis de morir; prívenlos 
y apercibios, y para que lo podáis hacer .--orno 
conviene, quedan aquí dos religiosos » 

Notificóse sentencia de muerte á 23 raoS, 
que quedaron con dos religiosos y dos fami
liares, de guardas toda la noche, y como el 
trance de los unos era tan amargo y «1 tralaajo 
de los otros tan penoso, el comisario d»«aa-
tos imprevistos llevó colación abundonto, de 
chocolate, bizcochos, dulces y vinos p xra au
xiliar á quien no pudiera sumimstrArsel» 
otro consuelo. , „ .^ , j 

Toda la noche estuvo el Tribunal revimdo 
parA. oír á quien lo solicitase. Dos mi J»KSS, 
condenadas á relajar, pidieron audi^ncu, y 
el Tribuna!, usando de su piedad ar.oKtuuí-
brada, sa la concedió; las mandó ^abi.% r 
oyendo ¡o que tenían que decirle, su*uEndio 
por entonces la ejecución de la senteictü. 

El 30 de Junio a las tres de la manamis sa 
empezó á repartir á IOE presos la rop i fabri
cada al efecto para aquella 8o!amu.viid, y a. 
las cinco ya hablan aiaiorzada tolo? y «i»ta
pan prontos nara salir. Entregóse A i", al
caides d«l Tribunal, D. Pedro Sinto- v José 
del Olmo, dos oüegos cerrados a c i io a.o. 
El uno contenía la instrucción para f jnnar la 
procesión, y el otro la lista para jr líunaWiO 
los presos y leerles su sentencia. 

Durante la noche sa cerraron t > ias laí 
booa-cail^s que había on la carrer* X.-T I on
de debía pasar la procssión de los ru-v. coa 
vallas y tablados en que se coló mrO'( mu
chas parso'ías para veria cómodam'utfí pa
sar. La concurrencia que vino de IOK j-ueluos 
inmediatos fué muy grande, atraída, poí i* 
fama de la nove-íad. 

A las sifttade la mañana principiarj!? á sa
lir los soldados de la Fe. Luego SAÜ > íc. .'ruz 
de la parroquia do San Martín cubiíri!. con 
un velo negfo y asistida por 12 « tardóles 
con sobrepellicas, precediendo á 120 -.i -̂  en
tre hombres y mujeres, llevando ca i-s uno 
d08 religiosos «1 lado. 

Venían después: 34 relajados en estitua por 
mUt*rtoi!! ó fugitivos; estos llevaban cúiozas 
de llamas y aígunos fcostenían en las manos 
unas arquiias con sus huesos. Dos estatua» 
tan sólo llevaban sambenito; pero toiia.^ te
nían en el pecho unos carteles con bstras 
gruesas que declaraban sus nombres. 

Once abjurados de leoi, por erabustarOH, 
embaucadores, supersticiosos, casaicx dos 
vfces, por decir misa sin ser sacar lotos y 
otr.is delitos semejantes. Unos lleva.^aii co-
roza^í y otros sogas al pescuezo, coa lentos 
nudos como azotes hablan de recibir, y todos 
con volas d . c-ra amarillas apagadas en ias 
manos. 

Cincuenta, v cuatro iban por judaizantes re
conciliado** «ou sambínit »s de inedia aspa y 
tawibié;- c.''•• vílas apagadas. 

Ulti»i8 menta ibaa21 reos condenados á re
lajar, co¡.\ coroza y capotillos de llamas. Doce 
de eüos, que < ran pertinaces, llevaban ara
gonés infer.iaUs pintados entre las üamas. é 
iban con mordazas en la boca y atadas las 
manos. E<!tos iban condenados al íaego. Ce
rraba ja proctiRión da los reos D. Sebastián 
de Lara. alguacil mayor de Toledo. Siguía 
luego el Tribunal, precediendo á la h^-oian-
dad'de San Pedro Mártir; do» mayordomos 
de ésta llevaban dos arquitas primoronamen-
te forrad.^ s y cerradas con llave, en una de 
ía<» cusí"« ''^*'i las causas y en la otra las 
sentencias de los reos. 

La viilu oe Madrid asistió en cuerpo á la 
función con todos tnn oticialea y dependientes. 

Seguía luego el estandarte di la Fe de da
masco carmesí, que tenía bordadas Ks ar
mas de S. M. y Iss del Santo Oficio, y cerra
ban ía marcha los alabarderos del marqués 
de Malpica, con este señor al frente y á ca
ballo. 

La procesión p^.só por delante de las casas 
del inquisidor general, calle de la Encarna
ción, Caños del Peral, plazuela de Santa Ca
talina de los Donados, la de las Descalzas, 
callo de San Martín, á San Cines; calle da 
Bordadores, calla Mayor y de Boteros & la 
Plaza, donde ya se hallaban los reyes, ocu
pando el solio de su balcón, y las graderías 
ocupada* per los consejos, tribunales, corpo
raciones, grandes, títulos y demás personas . 
notables coavidadas. 

Restablecida la tranquilidad, por un mo
mento turbada; conducidos los reos por los 
soldados de la Fe y ¡os familiares al sitio que 
los correspondía; colocadas las estatuas sn 
punto elevado de la.gradería, para que todos 
las viesen; ocupando público y actores sus 
respectivos sitios, y reinando un profundo y 
religioso silencio, dióse principio al solemne 
acto, previa la venia de S. M. 

El inquisidor general, vestido con los hábi
tos pontificales, y s,3istido por los correspon
dientes sacerdotes, subió al palco de los re
yes á tomarles el juramento da defender la 
religión católica apostólica romana^ no em
barazar los acuerdos ni disputar los derechos 
del Santo Oficio, y ayudar con todas sus fuer
zas y poderosos recursos á la extirpación de 
la hsregía, castigando á sus autores y propa
gadores, y no permitiendo en ningún tiempo 
mezcla de cultos ni ritos extraños á los ver
daderos é indisputables dogmas de la católi
ca creencia. 

El rey prestó muy gustoso, y sin reserva 
alguna, un juramento que tan bien se avenía 
con sus piadosas inclinaciones. 

Bajando el inquisidor general del balcón 
de S. M., asistido de sus ayudantes y familia
res, llegóse de nuevo al altar donde todo se 
hallaba preparado para la solemne misa 
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Al tertBin*»'§8 o l sn i ¡ii6n, tocó ei iiu • tr ísui io 
« e ñ o r inqu is i : !c r genísra! l a cümhAhní», p8.t& 
d a r p r i n c i p i o á i a Joctur. i d ! ¡as; c a u t a s y 
»entenc3&8 de ¡os neo^, io c i ia l #9 vasiflcó di 
l a m a n e r a s i gu i en t e : 

E n lo's d.;R >'iife'f;«> fi-onteros á l a s j a u ' a i 
p a r a c o l o c a r í< s rt": R, puMiProu IOÍÍ (w«y(.rdo-
m o s d e S a u Ps d r o M á r t i r ;fis (i.- s a r a u i t a s 
d o n d « ib«.r. ¡HS eau>-B.s y seiitonci^is; llef^árow-
s e d n s notar ioR d e Ti ' ibura! . p ^ r a Jeerií.» y 
no t i f i ca r I S R síntíTiCiU?. y o t r o p a r a i r i i * 
m a n d o á l e s s<«itGn . i ados p o r Difidio d a ¡a 
l i s t a q u e l e s h a b l a d a d o Joisé del O l m o . E s t e 
y D. P e d r o S a n t o s , c u m o a l c a i d o del S a n t o 
Oficio, e s t a b a n al l í p a r a trasíi- y l l eva r l o s pe-
BitenciadüR ó s e n t e n c i a d o s . E n o y e n d o el 
n o m b r e d d q u e l l a m a b a n , i&an en s u b u s c a 
a l t a b l a d o do i ids &e e n c o i i t i a b a u , ,y hac ié i idu-
l e s u b i r a l t a r i m ó n , i s co ioc&baa e n uvea da 
l a s j a t i i a s , y j i í d o l a CRUsa y t iea te í .c ia , le mi-
c a b a n p a r a vo lve r l e á s u s i t io y c o l o c a r c t»o 
n u e v o . C o m o o r a t a n g r a n d e el n ú m s i o , & ña 
do a h o r r a r t i e m p o , u n n o t a r i o ie ía i a c a u s a y 
e l o t r o l a «"cntonsia; y r e a p í ü t o a l o s r e o s , 
. como h a b í a *i8t*t d u p l i c a d a y lo s n o m b r e s - s -
t a b a n p o r s u o r d e n , a n t e s do a c a b a r COK u n o , 
y a t e n í a n p r e p a r a d o el o t ro ; y a s í fué pos ib l e 
a c a b a r e n meKos t i e m p o de l q u e s e hub i í j t a 
g a s t a d o c o n m á s l en to p rocednu i í -n to . 

E l p r i m e r o quo s a l i ó a i públic!) fué Manufí l 
Díaz , n a t u r a l do l a isSa d ¿ C e r d e ü a , p o r j u 
d a i z a n t e , y a p a r e c i ó t n í a jar - ia co» í4u ciim-
tilk> a r n a r i i l o y el a s p a d e S a n A n d r é s . 

I ' r a s ée te , fa«tron a e s p a c b a d o s ieñ ant&'x-
sadof? p o r H:daiza>.tes, cor-, l a pos ib le b reva -
da<i, uitíLfif. í d í . d e í a d o s , S ¡ J , Ú Í ; f--. áf'Aj.í 
más Ú E : e n o f i : ; ñ o : ; !lo C-Xi'C,:'!, }• .vbV ¡:'-'l , •:;'• 
p e í u a , tíc'fttjer..'';', Sizni.-n, v:>r¡¿ixt:i¡z>^. p ú b i - : . , 
&! rc>B(i i'u ]&^ i-f.lorna á f l i*.-y ó al M\;- -.ril 
« a m b e j í i i o , & ruá-; 
pa ra . 1G?Í pti;',:<'> 

Luíg?.! teci^ '' 
n a c e s é !?'"ír-.̂ KÍ 
e n ec ta l i ia , f íe 
b r e v e ti?a!;r) > i, 
d o e a i t a -
e r a n v^ .n 
l a s c a u s a í 
pc r t i i í ac? : , 
fefjf.r, pirfi': 
l e s íí,':.!Ctía, 
yb8j«:ací . i i 
fusi-Oí,! ( i d 

h a b i ü n d o tiiuioiiwadts mór iso p a ? » t i i í t , 1,!9 ; 
fué Icva ' j t r .da l a sentenc ia , sub conditione d^ 
v o l v e r á pxHsriiriar !.-u(!Ví»Rie:^tf) s u c a u s a c o n í 
m é r i t o s ; y m a i dárulo ie < q u i t a r ¡ a s i a J g n i a s i 
d e condertótio.-;, vc ív igro i i a s u b i r RÍH eSiaá a! | 
t a b l a d o , e n rA^^ñio d e ¡ a s acJamacioüe;» de l « 
puob. 'o q u e a s í cai-br .» ios a c t o s d e j u s t i c i a , '• 
c o m o a p l a u d e los r a s g o s d e clemfspcia. I 

A c a b a d a d e l e e r s u c a u s a y fcentt n c i a á ; 
c a d a peiJsteKcifldo, vo lv ía é s í» k o c u p a r e l / 
s i t io do d o n d e h a b í a s a í i d o ; p e r o á l o s r en ;> ¿ 
s o g impen i t e i i t ea lo? b í jabí»n a! pitio desitina- I 
d o p a r a e á r c e i eet r e í a , d o n d e y a los Rguar - | 
d a b a l a jüsticífi o r d i n a r i a , quo h a h i a dó en- •; 
t í i r g * r s 9 d e e l lo s , p a r a l a e j e c u c i ó n d e i a | 
BííEtencia. í 

C t í ando íodog e s t u v i e r o n d e s p a e h a d t s , e l i 
i n q n i s i d o r - c o n i i s p r i o , ih quie i j c o ü ' e s p o n d í a , i 
l o s r e l a jó , 6« dec i r , ios ertref^ó at a lca íd í i d e .^ 
c a s a y c o r t e y a l g u a c i l e s q u e h a b í a n dt=. coi)- % 
d u c i r i e s a l sup l i c io , r o g á n d o í e e at- hubi-mn | 
c o n «l íos cc>n e n t r a ñ a s d e c a r i :ad a l cuinj^ür >j 
e l fallo t e r r i b l e da 1» j u s t i c i a . ? 

A c t o c o n t i n u o p a r t i ó aqviel l ú g u b r e c o n v o y 1 
p a r a el I s g a r dftl b r a s e r o , m a r c ñ a i i d o po r el 4 
cami i^o naá» c o r t o i iac ja i a p « ? r t a d e F u e : c a - | 
r r a l . I b a d^Jan ta u n a t e r c e r a p a r t e de ia coa i - | 
p a ñ l a d e los s o ' d a d o s d e la F e ; l u e g o , r o >ea- | 
d o s p o r i o s a l g u a c i l e s i o s infeli.^e« c o n s e n a - 3 
do» , q u e iban a s i s t i d o s c a d a u n o p o r do» r e - | 
l i g i o s o s q u e loe e x h o r t a b a n á b i e n m o r i r , n o 
ODteniePdo el m e n o r r e s u l t a d o c o n lo s p e r t i 
n a c e s , q u e m a r c h a b a n a l c a d a l s o c o n el r o s 
t r o d e s c o m p n e í t o , el co lo r e n c e n d i d o y cen
t e l l e a n t e l a m i r a d a q u e p a r e c í a a r r o j a r lia-
m a s , d a n d o s e g u r e s i n d i c i o s d e su p e r p e t u a 
c o n d e n a c i ó n , c o n t r a s t a n d o con l a h u m i l d a d 
y s o s i e g o d e los r<=conpiÍ!SUios p u e i b a n t r a n 
q u i l o s & s a t i s f a c e r l a v i n d i c t a p ú b i i c a . Ce r ra 
b a l a m a r c h a D. F e r r a n d o A í v a r e z V a l d é s , 
«ees e t a r i o del t r i b u n a l , q u e d e b í a d a r fe de la | 
e j e c u c i ó n d e l a s s t n t e n c i a s . U n n u n i e r o í o '̂ 
pu&blo s e g u í a á loa s e n t e n c i a d o s , m o v i J o , | 
c o m o s i e m p r e , p o r l a c u r i o s i d a d rie p r e s a s - i 
c i a r a q u e l e s p e c t á c u l o . I 

Co ' t t ieu r o hí -b i" , e ^ «̂  KI"» f' T r i b y s » ! < 
á, la j a s t u j a urr i i r&r f e - ' ; r . . 6 j d o i 8 t . i V ' " e r 
p r e p a r a d r s v ¡jit» p i'of? v ar-i >!i. «j p a ' a i ' a r i 

óa 
- , s 

•:.,lí-

JÓ í - o - i C ' d i ( í a , 
-i apcs . ' . - iu di . ' . t inado a i 'Jm-xo, 
P'.-.f íií inquisidoi-CiO', i £ a : i o ; y 

mór iso p a r » 

c u a i i d o e x i s t t n co í i t r a l a porsoTia c a r g o * y 
p r u 1.25 qv..-.. i£s»plican cu¡p- .b j l i i ad , y la abju-
ración en forma 8t< .hace e u a n d í -rl r>o_e_itá 
•ple-'i-fí'-'^'sji-i convJe to de « r s c r , ó d ; h ^ r é h c a 
apui í l «la; p - r ; ; f-iü q u e .ha^a mé'.-üo:! b::i.«t\n-
ío s pí.'-.i ívijüca.' !a p^.t:a ' i " mu'. '-ld a l my::->s 
po»- !•- que r e s p e c t a á ios d'íS-.ío? r .- .ntra H ffl. 

A- ter:'-.in-.r»B la ' , ;. í:j.í.-nci . Í - Í S fray-», an-
t r a . l ^ ' a í!^:íhe. pp,-lo cva i Ü-̂  ^'siraiító ' a p ' a z a 
y Sfñ;..lad.i.ai.;.aí! el ha"-.6íi res.!, co- i i . u ' t i t : d 
i ' j ii .i;;bas da c«'r». Coiiiinu-i' l a m i s m a ii'iS'ji 
s u c o n c l u s i ó n , v iHtx):.éf e--̂  ( a n t ó p o r ¡a IKÚ-
s i c a d e l a C a p i l l a R e a l i l Tedeum, a c a b a n d o 
ái) e í t e m o d o a.(ue!ia ».".!sry/i-¡ÍKÍ2*a función 
c e r c a d a ¡as nusví? d e Ja n o .he. 

Así t e r m i n ó a q u e l c e l e b r o d í a de t r h i i f o 
p a r a la religi'.>r< ,• t© h o r r ;r p a r a la i m p i e d a d , 
d í a »:ii q n * t o d o s r i v a l i z a r o n en hutr - i ídad 
C'jfitiaria y .'•nt! í i - s rjct relisrio.so. H a s t a S. M . 
Í.1 s ' -} , celoí-o dv:fai.t!.or de l a fe ca tó i i ' . a , y q u e 
po r f-u elevad.*», p o s i c i ó n est ' i d i s p nti.sdo da 
<.'i-rtoi4 pñr t ' ca i í^ r 8 q u i s o , ĉ  l ao el ú!timo_ d a 
s u s v:is;>llo<», p«8s re íVí I j ' »»n *>! c r m p l e t o Gjfír-
ci. ' io it'; i a vj: t\..'i, p e r m a n e i í c.,-; «u fi?at fa-
e¡¡!ia, feiii r!i,.-v»-rcií df.l bíiU.íTi. df^side 'a- o c h o 
d e ; a rtüiñíica has^f* l ae suevf! de H n o c h « , 
hm t r i n a r î á s a i i m a u t o qu'* a l g u n o s re f res 
c o s , n e c s - ^ a u o s «íh Ja e s l a s i ó n ¿e l e«t ío . 

S u i iup t r f s i rca e) « • ñ o r o b i s p o inqu is i - lo r 
p e ñ e r a ! f s t a b * t a n f)-.ti«;.ido p o í e l m u c h o t r a -
baj'.> de aqu-^ti d í a , q u a n o q u i s o n i a u n d e s j o-
j a r e e d e los h á b i í o p pont i f lc ia lea, y r e v e r t i d o 
c o n f o r m e e s t a b a , fué lls 'vado á BU c a s a p o r 
s u s cviadoí! fí^iciliare». en s u nsagnlfli!?. 0iUa 
d e m a n e s , t^wü «rra do t'ír.^.ioj. s lo c r a i R s l c o n 
p r t c i o f o n a . i o r n o s d o r a d o s , a ' u r o H r é n d c l a 
í u s p a j e s con b l a n c a » b a c h a s d« c e r a . 

Al j e v a n t a r s e S S . MM. p a r a d« ja r s u p u e s 
to , t o d o ei m u n d o h i z o lo in i í .mo, y e n b r e t e 
t i e m p o q u e d ó ln p l a z a d e s o c u p a d a . L o s p»-* 
í o s r e c o n c i l i a d o s fueron c o n d u c i d o s á l a s 
c á r c e l e s d o n d e l a p i e d a d del T r i b u a a l l e s te-
ní.a p r e p a r a d a u n a a b u n d a n t í s i m a c ^ n a . 

Cüydt l joss p? . :C3S!onalmer te i a c r u z v e r d e 
á l a ig les ia de l co leg io d e S a n t o T o m á s , y 
a l l í qu í ' dó i-iitie lucHS h a s t a e! s i g u i e n t e d í a , 
qusf id irsisladí» s u l e m a e m e í - t e a l c o n v e n t o d e 
S a n t o D o m i n g o , ce í o c á u d o l a e n u n o d e los 
í i l s t . s de l a ig les ia . 

A c a b a d a i a .^¿ema d e los c a d á v e r e s , q u i t a 
ron i o s io id . ; do8 d e l a F s l a c r u z b l a n c a da 
f-u p.; t e s t a l V -a l l e v a r o n a l a p a r r o q u i a d;> 
S a n Martí,-! á c u j a p u e r t a efi t^ba l a c o m u n i 
d a d a g u a r d á n d o l a . D e s p u é s d e pas-^.r a i c e 
m e n t e r i o , dr ,nde r tzaro?» u n r e s p o r s o p o r l a s 
al<í»as d / los reco í -c i i i ados m u e r t o a , c o l o c ó s e 
e n 1» s a c r i s t í a l a c r u z b l a n c a , a l Jado de l a 
q u e e x i s t í a a l l í y q u e s i r v i ó p a r a e l a u t o d e 
1632. 

Ei a-'-ié-i-coles 3 d e J u n i o f i ó c u m p l i d a l a Sf n-
t -ncift de l t r i b u n a l c o n t r a v a r i o * r e r s í-esitea-
c adoíí á a>.ctí::, 6 á vore;ü8nza p i ib i ica (qí-tre 
elloB h a b l a ü í g u n a s müj*if«s), y el día_ 4 s a l ' e -
i i in fofíducií . . t - ív* ga>fí':j.;< •,;((.« d-'.sH «o á l a 
cvi a pi^..ú ,-c ^.i-fl. d j Toied. • lea quí! haM-an 
d e t'Xtii.,i,u'r i a pi-i^a. ÁV. ':• cluii^-u t e m p o v a ! ó 
pí,?;«ítsr: y í-a.- in; tí'uid.';« :.•:. r-\ c n c c i a i i e i ' - t o 
\ p . á: i i c a .'3 !a ficcis ' ina r r i s t . a i í a 

E: : ; ; !^modi t ' ía,^-:i'ii c ; ' d a c i x'-s pof v,«.íios 
í-.i;*!i>.í.s i ; s ^ent.,:'i;iadC;S a i « rn io f n 'f;s -a-
o-:,r,:>» (I ; :'í.y. ;v loB co£id.-na:'Oíí á d e s t i e r r o ó 
i-X\-í'Alc.iMi*i.'i> ó- \ s-fií.O. 

Csíi ' ioüdo y * e (-bjeto p a r a q u e Vi b a b t a 
- f-iu/!! -O ií, i.-oiTip ñi;-,.-í'.! 1 •;--; B» idadoB fíf S-v F « , 
•lUt-ji'í d( i 'e iui , i vc ib i t i i ^o bu."< i r . d iv -du 'S l a 
Kiai'fíea.;!-'./! qí¿:, ;.,a.r¿,. t^iies C>M-:M el T í ib ' i í ^a l 
\í^::-:, M;Í;-.C .-•la. y aá.ndú!??:: ;•).! >3JÍS.-..:.O tie^i po 
;•;• .' i'S'f •: i-!'-a el í'iauiiíi.{".r laboi ic ic iü^ i <, Í S -

Gu c o p a l . 

II.OGTSMOS. 
(De La Justicia.) 

C o m o el G o b j e r i o c o j i s e r v a d o r or.'i "'-ny 
n£a¡o cad;*- u a d^ s u s ÍÍI / í i d a s u n drs.'ií'.tre 
y C i ' a p-^so i'.n t r o o i f z o ; C''.3rtO n o d í b a r i e 
•zoñ b o l a y c o n d u c í a d » r e c h a m e n t e a l paÍB á 
l a i-aina y á ' a Ha ,j«nd.-i A ¡a b a n c a r r o t a , p o r 
t'rio '¡¡i ha'n a - u d a d o lô ,̂ ' u a i o n i s t a s con s u b-i-
npvolenfria. H u b i e r a t-ido u n G o b i e r n o s a n t o , 
jai^to y tíis»! r o s o d e Dios , y eütoí i t íes S.agoS'ta 
y fiu ta i fa te hi)biftT<iii li>>c?io g u e r r a á /s .uyr te . 

P a r a a u x i l i a r á, l o s cor..S'.rvadoreíi k a r r u i 
n a r a i pal*, tií-n t en ido l o s l i b e r a l e s u"' m o t i v o 
d e e x q u i s i t a d e l i c a d e z a ¿Qué s e I m o r í a d i c h o 
d e e i los si hubi^stHi co.vtruiuído c o n su o p o s i -
c:6r\ á b a e e r m á s c r i t i c a 1» g i tuac ión q u e 
cr.=»ar«n á es í f GobÍHr;;o t u s p r o p i o s d-:sía<!Í'r-
tos? | 0 á , n o b i l í s i m o t s c r t i p u l o ! ¡Oh, cu l to ido-
l i t r i c o del b ien p^fr? ce r , d igno de s e r i m i t a d o 
po r i o d o s los i.rohombr»>a po l í t i cos qur» s i 
g u e n f o r m a n d o p a r t e de los C o n s e j o s d e ad 
miE-is t r íx ióu d» l a s eir>pr«'!»as ferrovi.-trias! 
P o r h u i r d» l a s a p a r i e n c i a i t del eg-; ia i ' io , tA 
p a r t i d o l ibe ra l h a c a í d o en l a s r e a l i d a d e s de 
ia c o i í i p ' i c i d a i P o r n o p a r e c e r q u e i n c u r r í a 
en la fal ta , h a p a r p - t r a d o el c r i m e n . Se b a 
e n c e n a s r a d o e n ei de l i to p o r g u a r d a r lat , for
m a s . H a d'JMdo ieís ionar i m p u r s e m e n t e i o s 
i n t e r e s e s p i i b ü c o s , p o r q u e n o s e c r e y e r a q u o 
¡e iba a l g o en i m p e d i r l o . S u c o n d u c t a s e a s e 
m e j a á l a del g u a r d i a civil q u e a m p a r a s e a l 
d e l i n c u e n t e p a r a e v i t a r q u e s e d i j e re q u e b u s 
c a b a , p e r s i g u i é n d o l o , s u p r o p i o m e d r o . 

A p o c o q u e en e l ' o s e m e z c l a r a l a m a l i c i a , 
b ien p u i i e r a e s t a d o c t r i n a d e S a g a s t a a .^erca 
da l a» c o n d i c i o n e s q u e h a d e r a o r i r un Go
b i e r n o p a r a m e r e c e r l a benevo ieKc ia d?í l a 
op«s>r.ión, p a * a r p o r in t e re i r ada . P r e d i c a n d o 
coT» el ' j Mviplo, lo« l i b e r a ' e s visüf.n á díscir 
a s í á BUS c o m p c d r e s «'i le>?alidad: «Ya !o vé í s ; 
n o s o t r o s o s a m p a r u m c s p o r q u e lo h a c é i s m a l . 
ERtarof* á la r s c í o r c c a . T r o c a d o s m a ñ a n a 
¡os p a p H k s , d e b e r é i s pr ísa tar iKS, en j u s t a 

g a r r o t e , y ei n u " r~i snf}, i<r.t'i de » 
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Fií;tr.ítap.io, 
y o r l a l ec tu í a -.ín (.ÜVÍ;?;.!-.- y ;• 
do_sa h u b o concluS-i-;, prcí . 
Étíñor i n q u i t i d c r í:;..iu.ríti, e n p e r e c e a , á Í L ^ Í -
b i r á l o s con í ie . tus y y-.i a i r s p c n t i d c a pra-j t i-
c a n t a s de l j uda i su ; ' ! , Ia a b j a r a e i ó n áo .sea 
e i rore .g , ad ia i t ióndo i sB o t r a vi-z eu el SGEO do 
l a Ifilesia c a tó l i c a . 

L a a b j u r a c i ó n s e h a c e d a íreíi í n a r i e r a i : de 
leti, do veherMnti y fíii forma. L a p r i m e r a e s 
c u a n d o s.'do o x i c t e n c o n t i a wi a c u s a d o ak,:u-
n o s f u n d a d o s i n d i c i o s dá q u e p a r í c n e c e í . ' i a 
s e c t a j u d é í c a ó m a h o m e t a n a y áti q u e p r a c i i ia 
SOS r i t o s . L a a b j u r a c i ó n d e vehementi m h a c e 
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í ü s r->iia£.! &n l e n í a s , el com^íadfai .go m e:;e-
Hi-fítad y ijn eno jo l a du i c td i i n ib iMf í .Quó ;;ín-
tü iaa ' í h a podido v e r s-i i a s i t u a c i ó n q u e le 
í jutoí ' icaa á ccnjetur.-;'r qxto el G.-lniírn-i; d e 
Cái-iov.^s, ;ju., di^Bcariado E í d u a y e n , va á 
d e j a r di' s-.'f ba5íf..nt'.! tífctt.:?t¿bie p a í a n o í.a-
p.uir .ü-'íi ;-'d< a d o toa,} el arr:pa..-o d e ?>u bena -
voienciü-? ¿Do d ó n d e h a p;.;.didc> iiifiVÍr q u o , 
dü l a n o c h e á l a i£iañ&.na, v a n á h a c n i s e 
acreodorfcS «¡ítos goborna-n tes po r s u r e c í i t i i d , 
poí- £U ac-ituto, p o r s u c e i o , p o r s u for tu í ¡a . 
a i od io y .1 l a i í -ou lua de l p a r t i d o lib¿r%!? 
Ahi QKtá C á n a v a á ' d i s p U ' S c t o á ¿o . i i cs t r&r á 
S a g a s t a q u e c o n t i n ú a t e n i e n d o d e r e c h o , e n 

c o n c e n t o de p é s i m o g o b e r n a n t e , á t o i o s u 
a p r e c i o . 

L a c o n s u m a c i ó n d e ! aí ' intísdr. e 'JonóTíico 
q u e r e p r í - e n t a n lo?i p r e í u p i i s e t ' i * ' . n o e.« u n a 
r a z ó n s?iifi '¡--ít!». ¿Pi íes q y é , ÜO e s t á n ••?•.•-
dirt;.(3f5 tn<l'fvi\ d e a. .rob:ir ,!Ón, e a t r e ot'-oy 
m u c h o s infundios^ el pro"-ic.ío í e n n s v o e 'n -
p . é ' t i t o í í-l df -K^vac''"'» di» i",Ti"j|B (i5( f. rr '»-
carf.ü:^s? ¿No Í C ^ e^os ola-'.üs bí'<ita.'b-, f-ifíoa-
r a t a d o s '-r.^ra qu^ Sa,í«f»!ít v ii s HUVOS les 
p r o t e j a n ? ¿No e s t á el G o b í o r a •' q u e los a p a 
d r i n a b a s t a n t e d e j a d o d» l a t i a n o de Dios 
p a r a q u e s e a o b l i g a c i ó n de los í i oe ra l e s ei n o 
d e j a r l e s d e l a suya? T r a s d e esta.? a t r o c i d a 
d e s v e n d r á n otrais ma ' . ' o r«s . L a d e b i l i d a d de l 
(gobierno s e i»á a c e n t u a n d o . Su s i t u a c i ó n i r á 
s i e n d o c a d a dSa m á s c r i t i c a . Y c a d a d í a s e 
h a r á m.48 n e c e s a r i o quo S s g a s t a a m p a r a y 
p r o t e j a c o n m a y o r so l i c i tud á e s e G o b i e r n o 
d e b i l i t a d o y le pres t í i l a f^ierza p u e c o n t r i b u 
y a n á Qui ta r le s u s d e s d i c h a s , c o o t r a t í e i i i p o s , 
e x c e s o » , d e s a c i e r t a s y errore.5. 

R o m p i e n d o el fup,To co í i t r a e>] G o b i f r n o , 
Cí-pd' ípón b a ro to tf>ttibién ' a conti- u i d a d 16 
g ' c a de 1«. c o n d u c t a d a los s u y o s . Quien a m 
p a r a A los Gnb ie rm 8 "Or déb i í e s , ¿ cómo puí»-
d e p j -oponer^e c o m b a t i r A la s i t u a c i ó n C á n o 
v a s C o n c h a Vi í laverdf ? H a y a q u í u n m i e t n r i o 

,qu<í> so io e l t i e m p o e s c l a r e c e r á . E s t a d e c l a r a 
c ión d- g n a r r a p a r l a m e n t a r i a h e c h a u n a s e 
m a n a a n t e s d « l a c l a u s u r a de hs C o r t e s , ¿es 
v a l o r w t e n d i d o ? j E n V a en el pac to? ¿Ks u n 
ep i sod io í^e l a c o m e d i a l e sa í ? ¿Se t r a t a d e d a r 
u n a d c d a d i t a d« m i e l á lo« ¡ ib^ra os d e s a g a n -
d a flía que , a p r e m i a d o s p e r l a p r t r o n a ti hos 
t i g a d o s pos" e! s a s t r e , s u e ñ a n con Jas o l l a s d e 
Eg ip to y c o m ' e r i z a n á m a l d a c i r del c a u d i ü o 
q u e los l leva h a c e d o s a ñ o s p e r e s r i n a n d o r>or 
e l deNÍ*trto? ¿O e s q u e Sajra'íta h a v ' s to ro«i -
c i e r i z a d o s l o s h o r i z o n t e s del futuro? ¿Es q u e 
e n t r a la»! m e d i o - e x t i n g u i d a s b f n g a l a s de! c e n 
t e n a r i o h a v i s l u m b r a d o l a a u r o r a d e s u r e s 
t a u r a c i ó n ? ¿Bs q u e , a n t e e « a e x p e c t a t i v a , s a 
d i s p o n e A i m p e d i r , c o n u n s i m u l a c r o d e c o m 
b a t e , q u e l a b u e n a n u e v a le s o r p r e n d a e n p i e -
n o coDtub«-r»io c o n s u s c o a i p a d r e s , y q u e l a 
s i t u a c i ó n f u t u r a s e a , p o r s u s p e c a d o s , a n t e s 
d e s h o n r a d a q u e n a c i d a ? Í 

En t o d o c a s o S a g a s t a n o p r o c e d e r á con ló
g i c a s i , e>i «>i i n s t a n t e d e s e r l l a m a d o á l o s 
c o n s e j o s d-» l a co ro r ' a , n o d e c l i n a e s a h o n o r , 
a c o n s e j a n d o á l a p re .? roga t iva q u e m a n t e n g a 
e n e l pOiler á tos e e n s e r v a d o "es . P o r q u e , 
¿ c u á n d o e s t a r á n s u s cor>trincantí)S m á s d é b i 
l e s y m á s n e c e s i t a d o s d e p r o t e c c i ó n q u e e n 
aq t i e l c r í t i co m o m s n t c ? 

A. C. 

REVISTA NEGRA, 
De l a H í b a n a , n o tnenon q u e d e la H'-bvi-.s. 

m e d e n u n c i a " j e s ü b o s o s !iiaíruaní,ab¡»s ,.,;.; 
s e c o - u e t í u f,u ia c a n a r i a de B «<*!, - i s iu r sa - , 
q u e de.*»es.i-*i.,ftiM. uí-üjiuaiflitü.i.-.- u n aj),-.i»..o 
c a s i i u v a i i d ü y a n e í ' e c ü i dad u - a ÍJ, a a, . n s s 
a r r i m a d a a í a Iglesi-i qut . a l Kev\:c.\o .̂ w 
C o r r e o s . 

Ea lo ú l t iu 'o qiiH mt QU-'ídahf, .-'O.- v. r: on.t 
ñei o t r o m a ^ d o ¡Ó a d - i r t i . j s e u a i d i i o ' i o r d« 
C o r r e o s , p o r m i e x o o m u ^ í i d o c o n d u f t o , lo 
desb-sitrofiamenta q u e aámi r j íg t r a s u r a t ü o . . . 
d« li!a.«s. 

L e o e n La Democracia d e S a l a m a n c a : 
«Cier to c e l a d o r m a y o r l l a m a d o A n t o n i o 

H o l g a d o , h a b a n e r o , s e a b u r r í a e n el h o s p i c i o . 
P a r a d i v e r t i r s u s t r i s t e z a s , s e asoció á u n a 
s o r , Bsgún c r e e m o s , l l a m a d a F r a n c i s c a , c o n 
l a c u a l fué s o r p r e n d i d o p o r a l g u n o s a s i l a d o s 
e a ir¡oc»Bte<« y a g r a d a b l e s e n t r e t e n i m i e n t o s . 

»U>ia vez h u b o o p o r t u n i d a d de m a n d a r IJa-
m;\r a ¡US d i p u t a d o s provi- cial-»8 p o r o t ro ce
l a d o r , y d o s p M r e * p r t v i . i c í a l e s , c r e e m o s 
q u » u n o d e e l los D. S a n d a l i o g s ' e b a n , p u d i e 
r o n coparles con a r m a * y b a g a j e s en u n r o 
pe ro .» 

Si e s t u v i e r a la Democracia e n M a d r i d , 
ba jo la fé ru la d e B a r n u e v o y s u s f a m i l i a r e s , 
n o 86 a t r e v e r í a á m u r m u r a r a s í d e l a s p e r s o 
n a s r e v e s t i d a s del c a r á c t e r d e r e l i g i ó n . 

* 

T a m b i é n d ice La Democracia: 
«S» 1 '08 d ice q u e la po r t e a So r R o s a r i o («i 

n o " s t a m o s m a l i n f o r m a d o s ) , q u e «e h a l l a b a 
«n l a pori ,er la de l h o s p i c i o c u a n d o o c u r r i ó e n 
d i c h a santa c a s a lo da la cuna, s e e n c u e n t r a 
e n Av i l a ó »n M a d r i d á dontÍM fué a c o m p a ñ a 
d a ao Sor V i c t o r i a , e l m i » m o d í a q u e s a l i ó e n 
La Democracia e i s u e l t o «.Un establecimiento 
modelo.» 

« » 

AL P U E B L O . (1) 

C a d e n a s y b u i t r e s ¡qué s o n , P r c m e t e o l 
N o h a y n a l a q u e a p a g u e t u e t e r n o de&eo; 
l u f é ru l a g u a r . ' a i a c h i s p a ; i :mo!Ía l . -
L a c b i s o a quí) i i r ü d i a l a giori^» > n tu f r e n t j , 
c o n v i e r t a t u s soa^bi-a* e n sol espl*<»iíente 
y el ¡avl dv t u s p - c a s e^ h i m n o u i u n f a l . 

Levr ín t a t e y l u - h a ; c o n q u i s t a la t i a r r a ; 
r e p i t a » l o s niOi:te^ t u .í-riio d e g u e r r a , 
tr í m o l a en l a s n u b e s tu pgrfigif p«ndAn. . 
| T ú , e! Sísifo invict::^ da he . cú^ba pu j anza , 
r e s t a ñ a tuís i m n d a s bersd i-> y íiv.iiiza 
llev-sndo po r l e m a J u ^ í ' c j a y Rf zónl 

Ni- i m p o r t a q u e r u e t e la. p i e d r a a l a te í smo: 
s e <{m.puja, s e a r r a s t r a con r:obi« h e r . i i í m o , 
s-3 l l eva á l a c u m b r e . . . [ ¡ue v-iel-ía á roaa»-!. . . 
Se s u b a c i í n vt^ce»; q u e c a i g a o t r a s c i eü to . . . 
n o i m p o r t a : fii t iene» t i t á n i c o a h í ' n t o , 
y e s c r i t o e n tu e s c u d o : « ¡ m o i i r ó triufifasl» 

¡Al c a m p o ! ¡A! c o m b a t o ! R - v i e n í a la ^ a U a ; 
qu* t i e m b l e eri s u í r o r o Ja s i ! i v a c a n a l l a 
q u e a s í d e - a f i a tu j u s t o r.'»f>''or. 
M a í (luaisd..; en s u frf-rrt'í d»^»t--c^es tu y u ^ o , 
q u e fueron olvid.n rada ' fco ? voj-dngo 
l a s s ü i a s r e s p u e s t a s q u e dio á t u c l a m o r . 

T r a b a j o y e s t u d i o ; c o n s t a n c i a v firmeza; 
q u e r a s g u e á tu i f i p u l s o coa n o b l e fijeza 
l a t.'irpe i g n o * a n c l a s u n e g r o c a p u z . 
[Si h o y vi(«»s t i r a n o s ta o p r i m e n y u l t r a j a n , 
m a ñ a u a e n t r e í o m b r í ^ s v e r á s c ó m o b a j a n 
b e s a i ; d . ! e n e l p o l v o t u s h u e l l a s d e luzl 

L a hist<:i?ia lo enss ñ a : i a ley r e d e n t o r a 
q u e i m p e l e á ios p u e b l o s d e a u r o r a en a u r o r a 
c o n r u m b o á lo t x c e l ^ o , n o p u e d e fa l la r . . . 
L a fs q u e no cftja r e d i m e a i e s c l a v o : 
la p i e d r a s u a v i z a l a c u e s t a , y a i c a b o 
s e e m p o t r a e u !a c u m b r e ; ¡no vue lve á r o d a r l 

P U L V I S EST. 
( E N E L C E M E N T E R I O . ) 

A y u d a d m e , a l z a d í a l o s a , 
q u i e r o a b r i r e s t e s e p u l c r o 
d o y a c e u n g e n i o , e n h a z a ñ a s 
y c i e n c i a y v i r t u d , f e c u n d o . 
A s í ; s a c a d los g u s a n o s 
y l o s d e s p o j o s ' i m p u r o s , 
l u e g o a p a r t a o s d e j a d m e , 
a b r i d l e p a s o a l tum;ai tu . . . 

— ¡ R e y e s ! Mi rad !a g r a n d e v a 
q u e d a r o s a l c ie lo p l a g o ; 
v u e s t r a s o b e r b i a , t i r a n o s ; 
v u e s t r a l i b e r t a ! , i l u sos ; 
p o e t a s , v u e s t r o s lí<!;re!e»; 
s a c e r d o t e s , vufíStroB cu l top ; 
v u e s t r o a t c o r , m a d r e s y e s p o s a s ; 
m e i í d i g o s , 'vueni ros a y u n o s ; 
filósofo», viiei4r& ci(?nc.i.i; 
p ro f e t a s , v u s s t r o s p.UK!urjos; 
N e r ó n , T i b e r i o , i< s i i M P í t - u o s , 
jsiect.'íi, viftitnsf-.', V ir 'Uígos. 
Bii;<b&, CrJotú, i'edtíi.Í!..iVs, 
Vú,' id. HKíiüid,,. ¡ iodo •Í,Í; h u r n o ! 

SENSITIVAS. 
H a l l ó e n el l i b ro c o n q u s CaJia q u i s o 

c a l m a r u n t a i ' t o m i s a m a r g a » p e n a s , 
cintaí í d í g c o l o r i d a a , s e c a s h o j s s , 
flor.?s s i » b r i ú o y m a r i p o s a s muí^r tas . 

Ha l l é en m i p o b r » c o r a z ó n , a ciiUio 
quo >A ni i i o r a n i t 'SperanzttS « t t^ña , 
t r i s t e s r e c u e r d o s d e (-a.^g.das horaí-; 
y de amarg.-j d o l o r p r o f u n d a h u c ü a . 

E s l i b ro e l c o r a z ó n , do n-i ha.^ía e s c r i t o 
d e p e r i i d a s v e n t u r a s <?1 ro - sma , 
y v a ei tiem>-?o e n s u s págm&ss g u a r d a n d o 
flores s i n b i i l i o y mar i j . t d í s s a m e r t a s . 

«Tasüb ión s e n o s a s e g u r a q u e So r G e r t r u 
d i s , l a m o n j a q u e m a l t r a t ó c r u e l m e n t e á l a 
Bina P e t r a P é r e z , s a l i ó e l s á b a d o d e S a l a 
m a n c a . 

« I g n o r a m o s & d o n d e h a b r á e n c a m i n a d o s u s 
p a s o » , p e r o e s p e r a m o s v o l v e r á á e s t e h o s p i 
c io s i e m p r e q u e s e a p r e c i s o p a r a r e s p o n d e r 
de l p r o c e s o q u e p o r m a l t r a t a r á m e n o r e s 
s u p c o e m o s s e h a b r á iJ icoado c o n t r a d u l i a 
monja .» 

N o s o t r o s v i m o s p r a c i s a m u n t e a y e r e n l a 
ca i í e u n a s h e r m a n a s , c o n s u l a r g o ' r o s a r i o y 
c r u z c o l g a n d o , q u a t e n í a n c a r a da s a l a m a n 
q u i n a s . 

¿ S e r í a n e s a s ? 
P i f c i e r t o q u e s e l e s inc l inó b e a t í f i c a m e n t e 

a l T'aisar u n o q u e s o t a r s c í a á los d t l a fis
c a l í a . 

Un periódico.—«Ha m u e r t o a h o g a d o e n u n 
pozo d« l a villa de P í t e r n a laJ Camr, ' ) u a o d* 
ioí< ü i o n a f u i í i o s ds a q u e l l a p a r r o q u i a . 

El c u r a le ha t - ía ns-itid-vio Hue.-ir lo; c u b o 
d e a g u a y ei m u c h a c h o c a y ó a ! pozo, r e s u l 
t a n d o intitilef, c u a n t o s e s f á e r z j s t-a Hicieron 
p a r a í a ( . í a r !« . 

C u a n d o 1> e x t r a j e r o a e r a u > c a d á v e r h o r r i -
b'i-í. 'ioyíe niuíiis.-j.?.» 

Otro periódico.—«¿Qué d iab los habísi ? n 
el pozo? 

Po rqu í i P Í s e a h o g ó s « r í a « H a g u a , y nn ve-
m.:-Si l a c a u s a dij l a s rau>ilact.;)ne>í. 

En el íK.ar ó en u n T Í O , a u n q u » eíi Cisr?* eq 
poco frec ' ter . ts , los pe'^e.-í punié i -aü w u i i l a r u u 
Cíidáví.r; p e r o eu u n pozo . . . ¿ ̂ ué p e c e s h a d e 
habt i r en un pozo? 

Y t r a t á n d o s e d e u n m o n a g u i l l o qu ' í f a c a u n 
c u b o cié a g u a p a r a el p á r r o c o , e s ev i i e ' j t . í : e l 
de r s ' -n io YÍO fué qu ien m o t i l ó a l m u c b a c h o . 

¿Quién d i ab lo* lo muti ló?» 
Fo .—Aver igüe lo V a r g a s , e i , r o r a c a s o s e 

I l l a m a Ví t rgas el f iscal q u e a- . túa e a P a t e r n a 
I de l C a m p o . 

Con el n o m b r e d e Propaganda gratuita de 
buenas lecturas para el pueblo, a n d a n r e p a r 
t i e n d o p o r ah i los s e i d e s del c l ancaü i sú io 
u n o s i ib r i to s , en q u e , á v u e l t a s d e HÍÍÍ e s t u 
p e n d a s a v e n t u r a s , l o s i n c r é d u l o s y l ib re pen 
s a d o r e s c o n c i u y e n s i e m p r e por r e n e g a r , e n 
l a ú l t i a sa h o r a , d e l a r a z ó n y d a l o s q u a l e s 
« n s ^ ñ a r o n á m e n o s p r e c i a r l o s dos ímas . 

N o nifígo que , p o r el p ro i to , et.a8 l e s t u r a s 
r e t r a i g a n á alsrún b o b a l i c ó n y v u e l v a n a l 
r ed i l d e los c l é r i g o s á t a l c u a l f a c i o a a l i s t a á 
l a v io le ta ; m a s á l a l a r g a , t o d o lo q u 9 S » a 
l e c t u r a , d i s c u s i ó n , j a l e o v c r í t i ca h a o e c o n 
v e n i r m e ; y p o r lo t a n t o , felicito cordiaJmeMte 
á l o s c l é r i g o s p i z o i r e t o s q u e en t a n inofens i 
v o s t r a b a j o s e m p l e a n s u t i e m p o . . . y e l d i n e r o 
d e f u s fe l ig reses . 

M á s d e c u a t r o de e l lo s , e s t i r i b o t e a n d o e s a s 
s a n d í ees , t a l vez l o g r e n a p r e n d e r á t e n e r la 
p l u m a en l a m a n o . . . y d i s p o n e r s e á de fender 
con é x i t o l a v e r d a d . 

¡Es e l d e s t i n o d e l a s cogu l i a s l C o n s u m i r s e 
e n e l c l a u s t r o h a c i e n d o t o n t e r í a s , ó s a t i r a l 
m u n d o , c o m o L a t e r o , p i t r a sab l f lva r l a s g e n -
teaf c o n t r a l o s a b s u r d o s t e o l ó g i c o s . 

La Unión Catáliea, t eanb lando a n t e l a a c t i 
t u d d e l o s m o n á r q u i c o s franceses, r e b e l d e s & 
l a s ó r d e n e s de l pon t i f i cado , q u a í e s m a n d a 
a c a t a r y de fende r l a R e p ú W i c a , l e v a n t a los 
b r s z >8 a l cis^o, y , m o s t r á n J o e s L A S DOMJKI-
OALfia, q u e e n c u e n t r a n d i g n a a q u e l l a condu;-.-
t a , ItiS m o t e j a d e s o b e r b i o s y c i egos , e s p e r a 
do q u e Dios l e s a b r i r á i o s o]os y l e s a p a r t a r á 
de l a b i s m o en q u a v a n á c a e r . 

T a m b i é n n o s o t r o s e s p e r a m o s en Dios, p a r o 
e s p a r a q u e h a g a con los m o n á r q u i c o » frar.-
ccRos lo c o n t r a r i o d e lo q u e d e s e a La Unión, 
q u i e r o d e c i r , t r a e r l o s diiíc«meTita p o r l a 
pa. ' idiaate da los d jÉongüñí í s y í a s escama!» á 
e*to p a r a í s o d a l a r a z ó n q u i ae Jl&ma ei l i b r e 
peT'SaiKÍer:to. ; 

Y, coTS'.o Dios , desdi ; h a c e algtSn t i e m p o , fi<j • 
ha in - r l i rado á uuest'.'O l%df, s i n d u d a uv^ 
t n í í ivos p r e p a r a d a u n a b u a a a cossecha « e 
ei,>rrt:iiíiioaarios ©ntre l o s r e a l i s t a s u l t r a p i 
r e n a i c o s . 

(1) P.;rt-'i',e;;eii e s t a s n o s s i a s &. l a co ' .«ccióa 
t i tuL^da Her.'jlo.ne.'i Cortos, q u e p u b l i c a r á t-n 
t r f i ve ':-i S r . D- >'e:iro F o r t o u i t H u r t a d o , cón 
sul g-a'feral ¿i.' Vívic-zuela. 

Cea c e l a m o s a! Sr . F o r t o u l t cou^o c u m p l i d o 
cab:>.il&ro y aca i i i r a d o p a t r i o t a q u e n o a h a b í a 
h a c h o acreü.-.níítr ei a m o r c.\u¡ s e n t r a i c s 
h a c i a BU T>&ÍS; no s a b í a m o s q u e f u í r a u n 
poyfr- dtí estoís v u e l o s . 

Al da.! le ]a« g r a c i a s p o r h t i t e r r i c s h o n r a d o 
a ! p o r r n i t i r n o s h a c e r p ú b l i c a s e s t a s p r i m i c i a s 
d:s fiu l i b ro , ia e n v i a m o s n u e s t r a fe l i c i t ac ión 
m á s s i n c e r a . 

C o n f o r m e el o l ímp ico B a r n u e v o ma d e n u n 
c ia , m e t igovia y ¿ icor ra la , v a d ü a t á n d o r r» m i 
f a m a , pr i -c ipai-mti^fe on (ú o r d e n íe-.dógico; 
d e t a l inan í j ra , q u e t e m o q u s ol m e j o r ÜÍ¿ . ma 
c a n ü n i c e n e n v i d a , por- u n a p r o c i p i t a c i ó ü d a 
m i s a m i g o s . 

Digo es to a i t a n t o de lo q u e s u c e d i ó en Va -
l e n z u e l a n c c i i e s p a s a d a s . I n c a n d i ó s a u n v e l ó n 
d e p e t r ó l e o , cossienzo á g r i t a r i a g e n t e , h u 
y e r o n e s p a n t a d o s a i g a n o e , y d o s c r i a d a s d a 
s e r v i c i o m p u s i e r o n á invoctAx- á l o s s a n t o s 
d e la C'ortñ Ce i s s í i a l , c u a n d o u n c h u s c o c i r 
c u n s t a n t e d i jo : 

— R e z a d á R ío f r anco , q u e d e fijo o s s a c a 
dñi a t o i i a d ' i r o . 

L a s a s u s t a d a s m u c h a c h a s , s i n c a r a r s e e a 
b a r r a s , c o m e n z a r o n á r e z . w m e ; y n o d i r é y o 
q u e a í u e l l o fume u n m i l a s f o q u a s s í i e r a d e 
m í , p u e s á a q u e l l a h o r a eis taba y o r o n c a n d o 
á p i e r n a s u a l t a p o r lo q u e h» p o d i d o a v e r i 
g u a r ; p e r o e s lo c i e r to q u e el ve lón s e a p a g ó 
en ol misíwo ina ta r ; t e , s i n d a ñ o d e n a d i e , y 
q u a I s s c r i a d a s d a r e f e r e n c i a m e c o n s i d e r a n 
c o m o s u s a l v a d o r . 

G r a c i a s á q u s yo .^oy m o d e s t o p o r n a t u r a -
l a za , q u e s i n o , p o d r í a c o n s i d e r a r m e u n 
B o s c h y F u g t e g u s r a s e n p u n t o á e m b o l i s m o s 
y c u b i l e t e o s . 

NMí vos í.,cis£i c l - i l . : í üí» Yi'^'x^i:!- l, dosida 
i a KórüKveí«.;!•; yr^rc^físiüda. di- ••.i:^"ieo<' í,mi-
gcH .;''it:i úaf. '-o b^n luÁs aa».!'.ír,"..i>ji:i,-s ir.üul-
t a - i o i í . 

5 de Mai/o ] ̂ ^fTíncf-^i -íel s in - . ps-.-i.críCO 
La-

'••no. *!i r . C a •.«•laio 
Da.x.—22 ae Junio. Un njat.-ií.t>':í.¡ü civí!. 

jSisda menoss qn^ t r e s matrimorjioís c ivi les 
s e h a n ver i f icado en G a r l i i o s , pueb lo d e la 
p r o v i n c i a da Bada juz , q u e /30 lieg-i. á co ' í i a r 
m i l habj ta ; - te« . 

L a i í e a so e x t i e n d e , s e d i l a t a , p e n e t r a h a s 
t a en l a s m á s a p a r t a d a s a l d e a s y l a s m á s 
i g n o r a d a s c a b a n a s . 

- -» - »-..-«gjSii»a-»:jfert.^Í^jw..i ^ ':• 

ESPECTÁCULOS. 
C i r c o d e C o l ó n . — S i s u o a c u i i e n J o nu.-ne-

r o s a c o h c u r r e n c i a á e s t e gi-an o i reo a t r a í d a 
especia lme. j i t6 p o r i a p a n t o a d m a t i t u i a d a 
MíiZJtepas p o r los s o r p r e a d e i ^ t e s t r a b a j o s de 
l o s i i e r m a i i ü s Secch i . 

OQrreppoaáeacm aámmistratm. 
Cerrera.—M. R.—Beclbidss 5 peettas y fueron atendi

dos f>uB enearg-oa. 
Se-?illa —I. H.—ídem f.O eéiiUtno,? y serTÍ ol libro pedido. 
VillAfranqueiía.—M. R. G. ídem 37,50 pesetas que dato 

en cuenta. 
Benicarló.—A. F —ídem 1,80. 
New-York.—R. V.—ídem 50. Remití 11 Almnaivet del 

presente abo. Oraeias. 
Baroelona.—F. O.—ídem 113,16 pesetas y serví los nü-

meroa pediáss. 
Puebla junto & Corla—A. O. C.—ídem 10 pesetas que 

dejo abonadas en cuenta. 
Sabadell.—F. M. V.-^Idem 2,50 y serví bajo certificado 

el libro que deseaba 
Keus.- -P. B.—Recibí su favorecida del 20 que cumpli

menté en el acto. 
Mina-Casiano.—F. V.—Aumentados 5 ejemplares á BU 

paquete. G r a d a s . 
Saniofia.—U. H.—ídem 3, 
Cüceres.—V. G.—ídem 5. 
Ceuta.—J. L.—Kmpecé & servir el paquete que desea. 
Lusrca.—P R.—Ídem id. 
Motril.—J. R.—ídem Id. 
S8vi¡:a.—H J. —Tomo buepa nota par» servir ios 50 

ejemplares ávX Almanaque de 1893 
Palma de Mallorca.—J. «4.—ídem 25. 
CSdiz.—M. T.—Ídem V¿. 
Segovia.—G. T. C.—ídem 20. 
Ara r i j u í z . -H , L.-IdeDi 10. 
León—4,. R. V.—ídem 6. 
Valencia.—P. B. C.—ídem 30. 
San Adrián—A R.—Queda usted suscripto hasta ñn de 

Aposto y remesé libro pedido 
Bel-Abbi:n (.\rp-elia) —L. v.—ídem * flu Abri! dsi 93. 
Aasgra—J. M, Si,—Jiíem A Ln .Ssotisrulre p óximo. 
Sniúlii'sl. J M.—ídem id. y totao b u e r a nota p&ra el 

envío ce loa Almanaques qua «ietea. 
Menirit ar.—D. V,._iQem á fin Ffb.'nr-i d« 1-Sl. 
QuRtsmslt..—K. tí.—tiecib! í.ii ateota d-̂ i 25 ce Mayo úl

timo y fu<4ron atendidos sus ™eBr.a-is' 
Mlcbe —F. P.—Siento verro? ob iga. o ft aanireatarle q,ue 

lüB pedidos lian do vcuiv acDmpüñadcs d? su importe. 
Víil,;nfi.;a,-.-A S — Ea ili. dui presíüte uies. Queda hecha 

la varíame PU la faja. 
Puebia de . :¡z-,l!R —If. O —Eetnesé io» iibio.-i -oi'didos. 
Prieffo.—M. A,—HfCho el oijírt-uuo abono cu cuenta. 
Dorria.—L. B.—Tcito buena nota psra servir ios Alma

naques del Ebo próximo. 
Tarrasa . - E. i', y V.—Remiti 24 eieaípba-e.3 Certamen de 

insectos y 18 Historia natiiral encua leruadts, segúu ps -
dido. 

nJircilona.- J. C . -Hechü la variante en la ffjp.. 
Félix.—A. I — .^.bonada la suíctípclou de usted hasta fin 

Septiembre próximo. 
hUbao —J. K. G.- - ídem id. 
•ViUamejor.—j. B S.- Sirvo la nueva Buscripcióa qua 

avisa. 

En 'prensa: 
EL 

mmm CIVIL OS UBRE-PENSADORES 
PABA EL AÑO DC 1893, 

DIBiaiUO POE 

DON RAMÓK C H Í E S , 
CON LA COLABOBAGIÓN DE 

Doña Rosario de Acuña, Sres. Pí , 

Demófilo, Chíes, Benot, Aza, F . Pérez y González, 

Castelar, Echegara7, Bartr ina, Camacho, Pallol, 
Salazar y otros muchos notables escritores. 

E s t e e s e l s e g u n d o a l m a n a q u e q u e p u 
b l i c a l a c a s a E L P O B V B N I B E D I T O R I A L , d i 

r i g i d a p o r s u p r o p i e t a r i o D . J o s é M a t a r r e -
d o n a . E l p r i m e r o t u v o l a s u e r t e d e s e r d e 
n u n c i a d o y a g o t a d o e n t r e a m e s e s á p e s a r 
d e s u numerc) í«a t i r a d a . E l p r e s u n t o , q u e 
v i e n e á c o i n c i d i r c o a e l c e u t f i í a r i o d e l 
Terror de Francia, e s p o s i b l e q u e l l e g u e ¿ 

Er o v o c a r g r a n d e s c o c f i i c t o s e n e l V a t i c a n o . 
l e v a m e j o r c u b i e r t a q u e l a d e l p a s a d o , 

l o s r e t r a t o s y b i o g r a f í a s d e 1; s S r e s . C h i e s 
y L o z a n o , m á s d e 200 f o t o g r a b a d o s y v a r i a s 
p r e c i o s a s l á m i n a s q u e h a n d e l l a m a r í a 
a t e n c i ó n p o r s u e x t r a o r d i n a r i a u o v e c l a d 
y p r i m o r o s a e j e c u c i ó n . 

R o g a m o s á i i u e s í r o a c o r r e . í 0 O ü s a I e s , y 
m u y p a r t i c u l a r i n p n í e á l o s d a A m é r i c a y 
e l e x t r a n j e r o , que vcyaoi formvAando sus 
pedido.'} d fi% de nivelar la j/rimciM -y únicd 
tirada, y e v i t a r d e e s t e raoclí.» q u e f a l t e n 
e j e m p l a r e s á, n u e s t r o s &í:'ñ<rOK. 
' Lo,3 p e d i d o s á D . J - .áé M a í a r r e d o n a , d i 

r e c t o r d « E L .PoitvsNiii E D I T O R I A L , F í o r n o 
d e í a M a t a , 5 , Madr . -d . 

S e s d r i i i t e n a i i u a c i o s p a r a e l r e 
f e r i d o A L M A N A Q U E . 

ANATEMAS 
POR í 

P E D R O B A R R A N T E S 

Precio: 2 pesetas. 
S e v e n d o e s t a o b r a e a V a l e n c i a , c a l l e A l t a , 

n ú m . 3, b a j o , d o n d » a e d i r j g i r á a l e s p e d i d o s 
a c o m p a ñ a d o s de l i m p o r t e s a selSos ó e n l e t r a s 
d e fácil c o b r o . 

C o n t i e n o e n t r e o t r a s poeáíixs;: El canto del 
terror, A un obispo, A un rey destronado, 
Himno al puñal, La bandera roja, y o t r a s m u y 
a p l a u d i d a s y p r o p i a s p a r a l e e r s e e u velaáaíS 
y r eun io i to s r e p u b l i c a n a s . 

JIADRID. —IMP. DK P O R T A N E T , tlBKHSAD, 2 9 . 


